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R e c u e i d o s ; 

taurinos 

de antaño 

A n t o n i o G a r c í a , " e l M o r e n i t o 
B A N D E R I L L E R O 

E STE simpático muchacho sevillano, a 
quien sus paisanos conocían en la inti­
midad por el nombre de «Antoñito tras 

el cuartel», por haber visto la luz en calle 
contigua a la de un cuartel de caballería, na­
ció en la capital sevillana el 20 de abril de 
1856. Distinguióse desde niño por una modes­
tia ejemplar y una seriedad tan poco común 
en los muchachos, que se captaba la simpatía 
en cuantos le trataban. Dedicado por voca­
ción a la profesión del toreo realizó su apren­
dizaje en la forma habitual de todos los que 
el arte cultivan, y ya un tanto acreditado por 
su habilidosa manera de manejar el capote y 
los rehiletes le fueron abiertas las puertas de 
la Plaza sevillana, en la que unas veces pues­
to por la Empresa y otras por los novilleros 
más en boga como «Jaqueta», «El Cirineo» y 
otros de aquel tiempo. 

Como banderillero de toros acompañó a los 
matadores sus paisanos, entre ellos al «Gor-
dito» y los hermanos Machio hasta que entró 
de plantilla en el personal a las órdenes de 
Fernando Gómez, «el Gallo». 

La primera corrida de importancia de la 
Plaza sevillana en que tomó parte fué la ce­
lebrada, con un objeto benéfico, el 28 de di­
ciembre de 1879, en la que se distinguió nota­
blemente pareando de pareja con Miguel Al­
mendro el toro «Bizcochero» (colorado), de 
la Viuda de Várela. Ya en esta fecha apare­
cía en los carteles con el apodo de «el Moreni­
to» que usó en lo sucesivo y que se avenía 
muy bien con el color de su rostro. Cuando 
en 1882 el señor Fernando «el Gallo» fué 
contratado de tercer espada para servir la 
temporada madrileña, reorganizó su cuadri­
lla, quedando ésta constituida por los picado­
res Francisco Fuentes y Emilio Bartolesi, 
más los banderilleros Diego Prieto, «Cuatro-
dedos»; José Galindo y nuestro biografiado, 
más el puntillero Miguel Almendro, que en 
ocasiones turnaba también con sus compañe­
ros en la suerte de banderillas. 

Al finalizar la temporada siguiente ingre­
sa en la cuadrilla Rafael Guerra, «Guerrita», 
el formidable banderillero que iba a revolu­
cionar el segundo tercio de la lidia, haciendo 
que sus compañeros despertasen del maras­
mo en que dormitaban y se aprestasen a la 
lucha, dando al segundo tercio un esplendor, 
una brillantez y un rango como no había te ­
nido desde los tiempos de «El Cuco» y «El Re­
gatero». 

No fué Antonio García, «el Morenito», de 
los más retraídos en acudir a la pelea, y aun­
que en modo alguno podía competir, ni jamás 
lo pretendió, con el formidable cordobés, pic­
tórico de arte, dominio y facultades, mantuvo 
su cartel a buena altura, y eso que para ello 

necesitaba realizar un gran esfuerzo, pues 
siempre estuvieron en precario sus faculta­
des, lo que le ocasionaba frecuentes aunque 
afortunadas cogidas, pues su valentía y amor 
propio, unidos a los buenos deseos de com­
placer al público, le llevaban en ocasiones a 
citar a los toros en terrenos inverosímiles. 

Una de las cogidas más espectaculares de 
este diestro fué la ocasionada en Madrid la 
tarde del 12 de abril de 1885 por el toro 
«Tramposo» (retinto), de don Félix Gómez, 
de Colmenar Viejo, al clavar medio par de 
banderillas. El muchacho fué volteado resul­
tando con una cornada en el muslo izquierdo, 
y al pretender el animal recogerle en el sue­
lo le hizo Salvador Sánchez, «Frascuelo», uno 
de aquellos quites que, como los efectuados 
por Angel Pastor, dejaron memoria en la afi­
ción por lo oportunos, eficaces y valerosos. 

• 

Esta grave cornada de larga y difícil cura­
ción restó al diestro sevillano facultades, de 
las que, como antes decimos, nunca anduvo 
nada sobrado, por lo que cada vez era más 
temeraria su actuación ante los bichos, que 
aminoraban su poder, pero no su valentía. 

Terminada la temporada en España em­
barcó para la República del Uruguay en 
unión de su jefe y maestro, y toreando en la 
Plaza de Montevideo sufrió otra cogida de 
gravedad con una cornada en el muslo de­
recho. 

Estas cogidas las motivaba el que Antonio 
García acostumbraba, una vez clavados los 
palos, a quedarse unos instantes quieto en el 
embroque, por lo que los toros le empitona­
ban con sólo alargar un poco la cabeza. Este 
defecto ya se lo había tratado de corregir, 
tanto su primer maestro Antonio Carmena, 
«el Gordito», como su amigo y jefe acciden­
tal José Machio, quien, toreando en la Plaza 
granadina, le dijo cierta tarde en que el mu­
chacho salió con apuro de la suerte. 

—Antoñito, o corriges ese defecto o te va 
a dar algún disgusto gordo. 

Procuraba atender estos leales consejos, y 
en ello ponía todo su empeño, pero en el mo­
mento de practicar la suerte se olvidaba y la 
fuerza de la costumbre le hacía persistir en 
tan peligroso trance. 

Con «El Gallo» hizo una nueva campaña en 
Montevideo el invierno de 1886-87, y re vuel­
ta en España tuvo un pequeño disgusto con 
su jefe, separándose de su cuadrilla, a la que 
no quiso volver, no obstante haberlo preten­
dido el matador, que estaba muy conforme 
con el trabajo del notable banderillero. 

Sin cuadrilla fija figuró la temporada si­
guiente acompañando como eventual a varios 
matadores, particularmente a José Centeno, 
con el que trabajó las tardes de su alternati­
va, tanto en Sevilla como en Madrid. 

Uno de los amigos más íntimos que desde 
el comienzo de la profesión tuvo el héroe de 
nuestro relato fué Diego Prieto, «Cuatrode-
dos», con este matador pasó a Méjico, y to­
reando en la Plaza de Puebla de los Angeles 
el 15 de enero de 1888 tuvo la triste suerte de 
presenciar la cogida y muerte de su amigo y 
compañero Juan Romero, «Saleri». 

Nuevamente, Fernando «el Gallo» le ofre­
ció un puesto en su cuadrilla, a la que volvió, 
permaneciendo en ella dos años, hasta que 
al separarse del personal del «Espartero», 
Manuel León, «el Lolo», ocupó en ella su va­
cante; toreando en Lorca (Murcia) el 1 de 
abril de 1893 fué cogido por el toro «Monta­
ñés» (colorado), de López Plata, al banderi­
llear a la media vuelta, sufriendo tan grave 
cornada en el muslo derecho que le ocasionó 
la muerte nueve días después. 

Antonio García fué retratado en una sem­
blanza por el escritor Angel Caamaño en esta 
forma: 

«Es un chico aplicadito — y es además muy 
modesto — y los palos los maneja — con 
maestría y talento; — en la brega no se duer­
me —ni a los toros tiene miedo — y creo qu 
es más desgraciado — que el barro de hacer 
pucheros.» 

Así fué en el arte el simpático Antonio 
García, «el Morenito». 

RECORTES 

C a d a d o m i n g o , 

Retrato^ y cogida de Antonio García, «el Moreni to». 
(Grabado de «La Lidia» de 18 de mayo de 1885) 

La gran revista semanal 
del hogar y de la mujer 
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LAS CORRIDAS im 
FIESTAS DE SA1V I S I D R O 

LAS oorrids de ias fiestas de San 
Isidro se e s t án desarrollando con 
bastante an imación . Se han cele­

brado ya seis de las anunciadas, de 
las que informamos en las pág inas 
siguientes, y durante ellas se han 
presenciado lances y faenas como pa­
ca no aferramos a la cantilena de 
«tfae la Fiesta está' en crisis. H a ha­

bido del todo, como es lógico; mas el 
tono general es bri l lante. En oca­
siones, extraordinarias. 

Las medidas recordadas por l a au­
toridad respecto a la integridad y pe­
so de las reses y la advertencia de 
que sanc ionará severamente a los 
picadores que se excedan en su co­
metido, han creado en el público !un 

dimai de confianza, y salvo dos tar ­
des, en dias quebrados como el sá1-
bado y el lunes, l a Plaza se ha lle­
nado literalmente. En ella es fácil 
advert i r l a presencia de muchos ex­
tranjeros que se sienten a t r a ídos 
por la belleza de la l id ia de reses 
bravas, y esas caras conocidas del 
mundo del arte, de las letras y del 
cine que son figuras habituales en 
las pág inas de las revistas. 

Hay hasta sus toques de casticis­
mo, como esa jardinera ocupada por 
picadores que por entre el t r á f a g o 

del Madr id motorizado camina len­
tamente; una princesa, huésped de 
nuestra Patria, y an imación en esas 
p e ñ a s que alimentan el ffaego sagran­
do de la Fiesta, como esa bullan­
guera «del 7», que llevaba para rega­
lar a un torero si mataba bien —y 
as! lo hizo— un naipe monumental 
representando a l as de espadas. 

Si los festejos que fal tan — cua­
tro— no decaen, l a Emiresa de la 
Plaza de las Ventas pueae sentirse 
satisfecha de cuanto organizó . Vean, 
nuestros lectores, a cont inuación lo 
que ocur r ió hasta ahora. 



Las corridas M 
Jueves 10. - Seis ío-
rus de don Salvador 

Guardiola para Antonio Bienveni­
da, "Chicuelo ¡l" y Joseliro Huer­
ta, que confirmó la alternativa 

Comieman las corridas de las Fiestas de Saa Isidro. E l abono ha sido recogido 
en sn totalidad. L a Plata está llena. Pero no serán los espectadores que ocupan 
las localidades qnienes í n i c a n e n t e conoican los incidentes de la lidia. Para 
mayor difusión del espectáculo se montan aparatos modernísimos que lo Ue-

Tarán a las pantallas de los cines y de la tderisidn 

Una corrida sin sustancia 

LA novedad de l a pr'mera corrida 
de las fiestas de San Isidro era 

ta confirmación de la 1 terna Uva de 
Josalito Huerta. L o conocido» el arte 
depurado de Antonio Bienvenida, l a 
posible emoc ión que diera y a a sus 
lances «Chicuelo II» y l a excelente 
presentación de los toros de don Sal­
vador Guardiola, elogiada al ser ex­
puestos en una de las corraletas de l a 
Venta del Batán. Mas con elementos 
tan propicios al resultado fué una co­
rrida sin sustancia. 

Cuanto podamos sumar en la cuenta 
del buen juego que dieron los toros del 
ganadero sevillano debemos justa­
mente restarlo del fuerte viento que 
dominó durante la tarde y que deter­
minó , en la mayoría de los casos, la 
desconfianza de los toreros. No que­
remos hallar justif icación a que la 
desconfianza se produjera, sino decir, 
sencillamente, que se produjo. Por­
que habrá que reconocer que l a 
corrida de Guardiola, con casta, con 
empuje, eso sí , fué perfectamente 
toreable. Acaso el sexto toro Migase 
al úl t imo tercio un tanto brenca, en 
parte por su genio y en parte porque 
fué picado poco, aunque otra cosa pa­
rezca; pero primero, segundo y quinto 
fueron de recibo, y si alguna dificultad 
presentaron no pareció insuperable; 

y hubo dos toros claros, el cuarto, que 
a med'da que transcurrió 'a lidia acor­
tó visiblemente la embestida, y el ter­
cero, dócil y noblote desde el prin­
cipio al fin. E s casi seguro que en una 
mayor temp^nza atmosférica hubié­
ramos advertido en los toreros una 
mayor decisión. 

* * * 

L o de m á s calidad de la corrida 
fueron, sin duda. U s verónicas con que 
Antonio Bienvenida recibió al cuarto 
de la tarde. Para elegir mejor terreno, 
Antonio se había parapetado espe­
rando la salida en un burladero del 4, 
donde el viento azotaba menos; pero 
el de Guardiola s iguió su carrera na­
tural y tras él se fué el torero hasta 
parar1*» frente al 1. L o hizo de manera 
prodigiosa, tanto por la pureza en la 
ejecuc'ón de los lances como por el 
temple con oue graduó las tortísimas 
arrancadas. Cerró con media verónica 
ceñidfs:ma y surgió la ovación cerra­
da casi única de la tarde. 

Caldeado el ambiente, y alimentado 
con un primoroso quite por chicuelí-
nas del propio Anton'o, otro por 
navarras muy pintureras de Joselito 
Huerta y otro de «Chicuelo II» con el 
capole a la espalda. Bienvenida c o j o 

Joselito Huerta se estiró en su primer toro todo lo que le permitid el viento, 
que deslucid la corrida, y la escasa fuerza en la embestida del de Guardiola 

L a alternativa. Antonio Bienvenida confirma a Joselito Huerta su condiclda 
de matador de toros. Cordialidad, deseos de buena suerte... 

los palos y con su alegre facilidad 
colocó dos pares, uno por la izquierda 
y otro por la derecha. L a corrida, 
hasta entonces gris, se embalaba. 

Luego, con la muleta. Bienvenida 
hubo de buscar de nuevo refugio 
frente al 4 para lograr dos tandas de 
pases con la derecha, plenos de ritmo 
y ajuste, sin un retorcimiento en la 
figura ni una arruga en el trapo rojo. 

COÑAC 
C I N f A O R O 

SOLERA VIEJISIMA 
EMILIO LUSTAU 

(JEREZ) 

Sabor de torero, que ya no pudo re. 
dondear su exquisita labor con la iz­
quierda porque el de Guardiola no dió 
m á s de sí. Por dos veces citó a recibir 
sin que el toro acudiese pronto. Acabó 
de una estocada corta. Faltó un punto 
para que el triunfo fuera completo. 
Fué , no obstante, lo señero de U 
corrida. 

E n el segundo, en el de la devolución 
de trastos par Joselito Huerta, Antonio 
no se confió. E r a cuando el viento 
arreciaba, y tampoco estuvo afortu­
nado al matar. L a compensación vino, 
como decimos, en las verónicas y 1& 
faena al cuarto. L o de más calidad de 
la tarde. 

A Joselito Huerta, mejicano hecho 
torero en Sevüla , donde disfruta de 
buen cartel, no le rodó bien la bola 



s fiestas de San Isidro 

en la tarde de su alternativa. Mucho 
viento y dos toros muy encastados, 
sobre todo el sexto, que se revolvía 
en un palmo de terreno y con el que 
no pudo Huerta, pese a haberse do­
blado valentís imamente con él. Con 
la muleta, el muchacho lo intentó 
todo, con la derecha y con la izquier­
da, logrando algunos pases lucidos, 
aunque con ahogos. No estuvo fácil 
al matar. AI primero lo despachó de 
dos estocadas y un descabello, siendo 
muy aplaudido y saliendo al tercio a 
saludar. AI últ imo hubo de entrarle 
tres veces para descabellar al segundo 
intento. 

Con el capote se ganó al público en 
dos quites finísimos, y como además 
tiene buena planta y camina por el 
ruedo con soltura, es torero al que se 
volverá a ver con gusto. 

Al toreo de «Chicuelo II» , y salvo 
contados detalles, le faltó en esta pri­
mera corrida de la feria ese tono de 
emoción que es su principal razón de 
ser. No es que dejara de estar valiente, 
especialmente en su primero, al que 
porfió reiteradamente con la izquierda; 
pero a la faena, hecha en los tercios 
del 7, más resguardados del viento, 
le faltó l igazón y reposo. E s verdad 
fue citaba desde muy cerca, mas sin 
aguantar a tono con la pujanza del 

de Guardiola. Le "aplaudieron, y más 
lo habría sido si para matar no hubiera 
necesitado de dos pinchazos y una 
estocada caída. 

E n el quinto, que brindó a su peña 
de Madrid, anduvo más desganado. 
L a porfía fué menos intensa, y aparte 
algunos pases con la izquierda, la 
faena careció de relieve. Se empleó 
con el estoque hasta cuatro veces y 
acabó con un descabello. No agradó. 

Lo mejor de la aetnaeidn de Antonio 
Bienvenida, j sin duda lo de más ca­
lidad de la tarde, fneron las verónicas 
templadas y garbosas que dio al cuarto 

Pequeña observación. Evidentemen­
te, estas corridas de las fiestas de 
San Isidro son un poco así como 
ejercicios de reválida de los valores 
taurinos en juego. Se han publicado 
unas advertencias oportunas de las 
autoridades competentes respecto a l a 
integridad de las roses y a la actua­
ción de los picadores. ¿Por qué no 

Hubo durante la corrida varias cafdasr 
espectaculares de picador. Un « m o n o » 
con su varita y Antonio con su capote, 

atentos al peligro 

revisan los aficionados algunos pases 
camelíst icos , como ese llamado «gi-
raldilla», que es una «manolet ina» 
venida a menos, cuando la «manó le -
tina^», que fué un momento de inspi­
ración, está ya casi proscrita? Como 
adorno, después de «torear», bueno» 
Solamente entonces. Y aun asi... 

Sábado 12.-Manolo Vázquez, Entone-
te" y "Chicuelo 11" lid aron Jos toros de 

mam '^'A don Samuel Flores 

C 
camenie las ale 
de Manolo Vázquez 

primero de su turno {Fotos Cif ra Gráfica) 

A la corrida del sábado, segunda 
de las fiestas, también la deslució el 
viento. Casi toda la lidia hubo de 
llevarse en los tercios del 4 al 7, a 
tono con lo que marcaba la veleta de 
la bandera de la Plaza. Tampoco con­
tribuyó a cualquier posible brillantez 
el estilo medianejo de las reses de 
Samuel Hermanos, de Albacete, m á s 
desarrolladas de cabeza que de cuerpo 

con X B A C O R R I D A . — E l director general de Seguridad, don Rafael Hierro, 
G«n n * entre barreras con el ministro del Aire, teniente general Gonzá le i 

E l director de Seguridad ha reiterado acertadas órdenes respecto a 
'* Integridad de las reses y a la prudente actuación de los picadores 

S E G U N D A CORRIDA.—Manolo Váiquez dió un curso de bien torear en sus 
dos toros. Ahora aparece en un adorno; pero es «después». Después de pasares 
al toro por la derecha y por la izquierda, citando de trente y con «pajolera grasia» 
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S E G U N D A C O R R I D A . — P o r aguantar ta duda del toro al intentar un natural, 
Manolo Vázquez salió enganchado y derribado. Se levantó ileso j remató bri­

llantemente la labor empezada 

que acudieron a los caballos regular­
mente, pero que anduvieron de aquí 
para al 4 con arrancada incierta y sin 
clase. E l tercero, resentido de los cuar­
tos traseros, no es que debió ser reti­
rado por la presidencia ante el expli­
cable escándalo que se organizó. E s , 
sencillamente, que en una corrida de 
San Isidro no debió salir. 

Menos mal que los espectadores no 

fierdieron del todo el viaje gracias a 
as alegrías que puso en sus dos toros 

Manolo Vázquez y al buen sentido con 
que mantuvo, hecho ya casi inusitado, 
la dirección de la lidia. Para él fueron 
las únicas ovaciones de la tarde y 
tres vueltas al ru^do perfectamente 
justificadas. 

Toreó garbosamente con el capote, 
unas veces con los pies juntos, girando 
levemente el torero, que es lo de menos 
ley, y otras cargando la suerte y man­
dando con los brazos, que es lo bueno. 

L a faena que realizó en su primero 
fué a mejor, porque Manolo Vázquez 
cita de frente, y asi dió s e r é * de natu­
rales con la iuquierda muy ajustadas 
y con gracia, resolviendo l¿ sal i la 
cuando con el pase de pecho l levanúo 
al toro muy toreado, cuando con pin­
turerías de la más pimpante espectacu-
aridad. Todo justo, bien medido. Por 

aguantar en la iniciación de un natu­
ral una duda del toro, éste le enganchó 
muy aparatosamente y le d e n i b ó , sin 
que afortunadamente le hiriera. Dió 
Manolo Vázquez varios pases má> y 
mató de media estocada bien arriba. 
Se pidió insistentemente l a oreja, que 
el presidente no concedió. Muchas se 
dieron más injustamente. E : * vista de 
eso, a Manolo se le compensó con dos 
vueltas al ruedo. 

Con el mismo buen aire y la misma 
alegría que l levó la ani nac ión a los 
tendidos, compuso su la, ¡va, al cuarto. 
Distinta, porque ésta fué a base de 
pases ayudados por alto, otros por 
bajo de excelente factura y algunos 
con la derecha corriendo bien la mano. 
Humillaba el toro, tardaba en cuadrar, 
y asi, Vázquez necesitó tres pinchazos 
y una entera caidilla para dar en tierra 
con el de don Samuei. E l «chic» de la 
faena le ganó otra vez la vuelta al 
ruedo y salir, al terminar la corrida, 

L a s c o r r u 

Domingo 13.—Un novj 
lio-toro para el rejonea 
dor don Angel Peralta y 

seis de "Barrial", don Jesús Sánchez Coba 
leda, para Rafael Ortega, Antoñele y Pac» 

Mendos, que confirmó la alternativa 

entre aplausos. Manolo Vázquez, dicho 
en término deportivo, ha puntuado. 

Lo de menos para el aficionado es 
que «Antoñete» recibiese un aviso 
durante el ú l t imo tercio de su primer 
toro. Lo de más es que a lo largo se le 
advirtió como una desgana, una irre­
solución inexplicable en un torero 
colocado y con ilusiones. 

A su primero comenzó a muletearlo 
con sosiego, pero poco a poco y siem­
pre con la derecha se fué despegando 
y alargando innecesariamente una la­
bor deslucida. E l de Samuel, que salió 
poco picado del primer tercio, se en­
cogía a cada entrada del matador, 
tampoco muy decidido, y el resultado 
fueron siete entradas con el estoque, 
hasta agarrar en la últ ima la estocada. 

E n el quinto, mal. Borroso. Des­
animado. Entró a matar hasta cuatro 
veces. 

Los aplausos con que al terminar la 
corrida s¿ despidió a Manolo Vázquez 
tuvieron el contrapunto de las pro­
testas que surgieron al cruzar la 
Plaza «Chicuelo II». 

Su tarde había sido mala. Ni en su 
primero, el del escándalo, al que se 
empeñó en torear, cuando lo que el 
púbLco le hubiera agradecido es que 
lo rematara pronto, ni en el sexto, 
en que pareció inhibirse desde el pri­
mer tercio (la lidia la l levó Manolo 
Vázquez) como si la cosa no fuera 
con él, apareció el torero, del que 
espera únicamente la emoción , sin 
otra clase de recursos. 

Una estocada y tres descabellos en 
el primero y una estocada despren­
dida en el sexto, sin apreturas y a lo 
que saliese, fué su actuación con la 
espada. ¿Verdad que fué muy poco? 

¡Si no llega a ser por las alegrías 
artísticas de Manolo Vázquez.. .! 

Paco Mendes, que había sido muy 
aplaudido toreando de capa al toro de 
su alternativa, volvió a ser ovacionado 
en un quite realizado muy templada* 

- mente con el capote a la espalda 

S U C E D I O . 

S E G U N D A C O R R I D A . Antoñete» probando. Esta tarde del madrileílo i» 
fué buena 

T E R C E R A CORRIDA.—Ange l Peralta se lució, como siempre en «u toteo 
a caballo. Fué ovacionado y hubo de ser retirado a ia enfermcáa pul reauitai 

lesionado en la rodilla dcc^ciia 

U REVISTA QUE EL HOMBRE DEBE R E 8 A U R A LA M U J E i 
1 



tos d e as fiestas de 

T E R C E R A CORRIDA.—« Antoílete» empleó preferente mente la mano izquierda 
en su faena ai tereero de la tarde, en el que cons igá i s desquitarse de su deslucida 

actuación en la tarde anterior 

T E R C E R A C O R R I D A * — L a segunda alternativa de las Fiestas. Rafael Ortega 
entrega los trastos al portugués Paco Mendea 

las primeras oreiiis de las tiestas 
L a primera oreja que se ha conce­

dido en estas corridas de las fiestas 
de San Isidro ha sido para «Antoñete», 
en ei tercer toro de la tirde. L a se­
gunda, para Rafael Orteg*. Diremos 
por qué'. Si iniciamos asi estas notas 
es para consignar el dato. 

Otro es dejar constancia de que 
paré el viento, que en parte contri­
buyó al deslucimiento de las corridas 
anteriores, y algún dato más , como 
el de que la de don Jesús Sánchez Co-
baleda estuvo excelentemente presen­
tada. E n cuanto a condiciones de 
Kdia adelantemos que dos d e los 
toros, tercero, y cuarto, resultaron 
nobles, con el temple justo; que el 
primero se q u e l ó al final en media 
arrancada; que el segundo derrotaba 
un tanto descompuesto y que el quinto, 
bastante huido desde la salida, acabó 
* U defensiva y con no poca dificultad. 

Razón de la oreja para «Antoñete» , 
levemente discutida. Una labor sose­
gada y artística en conjunto, rematada 
con una estocada de la que dobló el 
toro sin puntilla. E r a el necesario des­
quite del torero madrileño después de 
•» actuación anterior tan desafortu­
nada. 

Ese sosiego, esa tarea reposada fué 
3 fónica de «Antoñete» con la capa 

y con la muleta. Recibió al de Barcial 
con unos lances finos y templados 
antes de que interviniesen los peones, 
real zó un quite por chicuelinas con 
gran ajuste y l levó con buen tino el 
toro a los caballos. H i b i a ya dispuesto 
el público a su favor. 

E l mayor mérito de la faena de 
muleta fué que casi toda la real'zó en 
diversas tandas con la mano izquierda, 
bien terminadas con el pase ¿e pecho 
pasándose lentamente al toro, si­
quiera el ¿efecto que podamos seña­
larle es el de que las series las cortaba 
siempre a l tercer pase. Pero la aena 
tuvo unidad, compostura e interca-ó 
los adornos con medida y oportunidad. 
Una labor muy estimable, que rem tó 
de una estocada ligerisimamente de­
fectuosa, pero de efecto inmediato. 
Hubo insistente p e t V ó n de oreja, que 
el presidente concedió. Pudo haber, en 
relación con peticiones de l a tarde 
anterior, mayor benevolencia; pero 
las escasas discrepancias que se advir­
tieron no estuvieron muy justificadas. 

E n cambio, en el quinto, «Anto­
ñete» estuvo desacertado. E s verdad 
que el de Barcial l legó a la muleta 
dando arrancadas peligrosas, especial­
mente por el pitón izquierdo; pero el 
madrileño se limitó a torearle por bajo 

ypor la cara, y al matar le faltó deci-
s ón y hubo de entrar hasta cinc» 
veces antes da lograr la estocada. 

De cualquier suerte, la faena al 
tercero dejó buen recuerdo, y para la 
pequeña historia siempre h i b r á sido 
el que obtuvj la prinura orej i en las 
fiestas de San Isidro de 195v>. 

L a segunda oreja fué para Rafael 
Ortega, fundamentalmente porque al 
cuirto toro lo mató limpiamente en la 
suerte de recibir. No había estado bien 
Ortega en su primero, segundo de la 
tarde por la ceremonia de la alterna­
tiva de Paco Mandes. Entre que el de 
Barc i i l derrotaba y entre que el espada 
se vió frecuentemente desarmado de 
capa y muleta, el conjunto de la obra 
fué bastante desangelado. Ni siquiera 
al m tar, que es el fuerte del is leño, 
qxedi airoso. E l toro, poco fijado, se 
resutia a cuadrar, y asi, la primera 
estocada la colocó Ortega al encuentro, 
necesitando n u e v a s intervenciones 
hasta dar en tierra con su enemigo. 

E n el cuarto, ya ron el capote em­
pezó entonándose, y asi continuó con 
la muleta^mejurando cada tramo de la 
faena con la derecha y con la izquierda 
y por bajo hasta conseguir un con­
junto exc¿lente en que se fundieron 
armoniosamente el surte y el valor. 

Luego, y ese fué el memento cul­
minante, citó a recibir. Arrancó el de 

Barcial muy pronto, y Ortega aguantó 
muy bien, dejando una estocada en lo 
alto, si acaso una chupita tendida, por 
lo que el toro no cayó en el acto. 
Como el de B .rcial estaba virtualmento 
muerto, el público quiso hacer desis­
tir a Ortega de que intentara el des­
cabello. Lo intentó, no obstante, el 
torero, y acertó a la primera. Hubo 
unánime petición de oreja, que se con­
cedió. Ortega dió la vuelta al ruedo 
entre ovaciones. Asi como asi no se 
ve todas las tardes ejecutar tan limpia­
mente, como en esta ocas ión, l a her­
mosa suerte de recibir. 

L a «Peña el 7 » , a la que habia 
brindado, regaló a Ri fae l Ortega un 
naipe monumental que representaba 
el as de espadas. 

* * * 

E l torero portugués Paco Mendos, 
que confirmaba la alternativa, sin 
tener la tarde redonda que cibe espe­
rar de su buena clase, causó buenisima 
impresión. Diestro desconocido en Mat-
d id, su labor fué acogida por el pú­
blico con una atención sostenida res­
petuosa hasta salir de la Plaza entre 
aplausos. 

E l buen efecto comenzó causándolo 
al torear de capa a su primjro con 
unos lances de excelente estilo, en un 
quite con el capote a la espalda —que 

(Continúa en la pág. 7.) 

T E R C E R A C O R R I D A . — R a f a e l Ortega toreando de muleta con la derecha al 
toro que mató recibiendo (Fotos Cifra Gráfica) 



C A L I D A D Y A R T E 

UN TORERO PORTUGUES Q U E R E C U E R D A A BELMONTE 



las corridas de las fiestas de SAN ISIDRO 

Lunes día 14. Tres loros de doña Eosebia Caladle de Cobaíeda (de 
la corrida anunciada) y tres (sustilutos) de don Juan Cobaieda. 
Espadas: Antonio Ordáñez, César Girón y Pepe Qrdóñez, que con­

firmó la alternativa 

CUARTA C O R R I D A . — A n i a n i o Orióñez confirma la alternativa a su hermano 
Pepe. E n semejantes ceremonias siempre hay C3rdij.lidad. E n é i ta , además, 

hubo fraternal emoción 

(Viene de la pág. 5.) 

luego repitió soltando una punta del 
capote a cada embestida— y en l a 
manera de cuidar al toro durante el 
tercio de varas. 

Verificada la ceremonia del cambio 
de trastos, Mendos brindó a la presi­
dencia y al público y comenzó con 
unos buenos muletazos por alto, quieta 
U figura y con mando. Pero el de 
Sánchez Cobaieda iba poco a poco per­
diendo acometividad, y asi el torero 
portugués no lograba completar los 
pases, ya que el animal se le quedaba 
a mitad de la suerte. Sin embargo, 
«on la derecha logró sacar alLu ios re­
dondos buenos. Flojeó al mxtai. Como 
el conjunto habia sido más que dis­
creto escuchó muchos aplausos al 
retirarse al estribo. 

Más completa y más trabada fué 
*u labor con la muleta en el sexto, 
"gando suavemente varias series de 
Naturales, consintiendo mucho y es­
cando desde buen terreno. E s posible 
Jue el de Barda l mejorase un tanto 
^sde su primeras carreras por el 
'uedo, un tanto ásperas y huidas; pero 
aeaso lo más seguro es que se rindiese 
*' mejor dominio con la muleta de que 
V60 Mondes hizo gala. L a faena, mu-

f s ve«es aplaudida, causó el mejor 
electo, y cuando Mondes acabó con-
«»toro y con U rorrida de una estoc&da 
Corta y un descabello *1 segundo in­

tento, resonó la ovación, que ya le 
acompañó hasta su salida por la puerta 
de cuadrillas. 

De los toreros portugueses de las 
últ imas hornadas, este Paco Mandes 
nos parece el más considerable, artís­
ticamente hablando. Hice bien el 
toreo y tiene mucho sitio. E n lo de 
matar tendrá que perfeccionarse. 

* * * 

Abrió la tarie con un novillo de 
Guardiola don Angel Peralta. 

Buena gala de la corrida, ya que es 
sibido el arte exquisito del toreo a 
caballo tal como lo practica el rejo­
neador sevillano. 

Tuvo éste una excelente actuación, 
tanto en los tres rejones iniciales 
como en los pares de banderillas, uno 
a dos manos y otro de las cortas. 
No logrados sino a puro de dominio, 
ya que el de Guardiola no fijó la em­
bestida en n ingún momento. Todo 
tuvo que hacerlo el jinete. 

Aplaudido constantemente, al cla­
var un rejón de muerte sufrió una 
lesión en la rodilla derecha, y con 
visibles muestras de dolor hubo de 
retirarse a la enfermería, de la que 
ya no sal ió . 

Un excelente comienzo, en resumen, 
de una corrida que sin ser algo extra­
ordinario dejó a los espectadores un 
buen sabor de boca. 

Siempre asi. 

L AftTA VORRIDA.—Antonio Ordóñez en su magnifica faena al segundo 
de la tarde. Arte, mando, temple y acento en la suerte 

ERU CUBRA AHUR 
Las corridas de las fiestas de San 

Isidro van cobrando altura. Cada día 
han ido a más . E l lunes la gente se ha 
divertido a sus anchas, se ha entusias­
mado en muchos numentos, y al fin .1 
a permanecido en los tendidos ova­
cionando a los tres toreros, que salían 
a hombros. Y si la ovación ult imi ha 
llegado a enfriarse no se ci lpe al p i -
blico, que la inició bien nutrida y de 
buen grado, sino a los «espontáneos'), 
l lamémosles asi, que prolongaron in­
necesariamente sus paseos, con lo 
que restaron calor al efecto que per­
seguían, y que ya, merecidamente, 
estaba conseguido. 

Porque todo o casi todo cuanto se 
rea i :ó durante la farde fué bueno, 
muy bueno, y en algunas ocasiones, 
excepcional. Pero hasta el entusiasmo 
tiene en su duración una madida. Y 
ahora que estamos en plenas fiestas 
no estará de más recordar el castiza 
¡hay que comprimirse! 

E l caso es que la me l ia corrida de 
doña Eusebia Cal iche salió buena, 

y casi tan buena, pero un poquito 
menos, la otra madia de don Juan 
Cobaieda. Y que con unos toros bien 
criadas y sin defensas escandalosas, 
que fueron bien a los caballos y que 
embistieron bien, tanto Antonio Or­
dóñez como César Girón, y en su orden 
el nuavj doctor, realizaron faenas que 
puedan sin apelar a la hipérbole, cali­
ficarse de extraordinarias. 

Ade lántenos que Antonio Ordóñez, 
en vena de depuración artística, legró 
que le concedieran la tercera orejd da 
la Feria p jr cuanto ejecutó en el 
segundo toro da la tarde. Con un arte, 
coa una suaviaai , diríamas que hasta 
can un mima, maravillosos. Pocas 
veces se consiguen aparejar naturali­
dad y domínia tales. 

H M i toreado Antonio discreta­
mente con el capote can la difícil faci­
lidad de los elegidos, cuando su h i t -
mano Pepe, a quien acababa de con­
firmar en la aitarnativa, le devolvió 
estjque y muleta. Y en muy esc ASO 
terreno cuajó una labor admirable, 

C U A R T A C O R R O A . -César Girón muleteando con la izquierda. Labar ceñida, 
larga en aciertos y adoraos, qua fué jale ida par el piblico y que determinó tres 

o cuatro vueltas al rúa lo 



rridas de las 
Martes día ÍS.- De nuevo ^In^el Peralfa para rejonear 
un novifío-toro de Juan Belmonte, y seis de don (.'fe-
menre Tassara para Rafael Ortega, José Ordóñez y 

Mario Carrión 

C U A R T A CORRIDA.—Pepe Ordóñez recibiendo, con un pase ayudado por 
alto al toro de la confirmación de su alternativa 

ioda sobre la mano derecha, girando 
levemente y llevando al de Calache con 
temple, mando y hondura. Prodigio de 
finura y de ritmo que levantó clamo­
rosas ovaciones. Dió dos o tres giral-
dillas. que no se las tomamos en 
cuenta, y citando a recibir con gran 
elegancia clavó el estoque en lo alto 
hasta la empuñadura. Un primor. 
Tardó en doblar el de Calache, y An-

HISPANO 

D E I A R M 

tonio descabelló a la segunda inten­
tona. Jubilo general en los tendidos, 
unánime petición del trofeo y dos 
vueltas triunfales al ruedo. L a Feria 
subía de tono. 

E l cuarto era de don Juan Cobaleda, 
y aunque no desentonó, a veces salió 
suelto de los caballos y marcó ten­
dencia a la huida. No fué por eso lucido 
el primer tercio. Pero llegó boyante a 
la muleta y Antonio volvió a realizar 
f at i a grande, utilizando las dos manos, 
intercalando adornos y figurillas de 
la mejor estirpe. Lo misma que en el 
segundo toro, la característica de su 
labor fué la suavidad, la sensación de 
que aquello, con todo su sabor, no 
suponía n ingún esfuerzo. 

Acabó con una estocada de efecto 
fulminante, si acaso l igerísimamente 
desprendida, y Antonio, reiterada­
mente solicitado para ello, volvió a 
recorrer, entre aplausos, el ruedo. Una 
tarde torera. 

* * * 
César Girón dió su nota aguda, fir­

memente aguda y sostenida en el 
quinto. Había estado muy bien en el 
tercero, de Juan Cobaleda también, 
a puro de porfiarle con su proverbial 
valentía. E l pase en redondo, alargado, 
en giro completo, no tiene secretos 
para el venezolano, que se recrea en el 
aguante y en el cruce. Dió pases con 
la derecha y con la izquierda, se 
cruzó por la cara con pases artísticos 
y mató de una estocada al encuentro. 
Fué ovacionado y dió la vuelta al 
ruedo. 

E l escándalo, en todos los sentidos, 
vino después en el quinto, un toro 

QUINTA C O R R I D A — L a actuación de Angel Pera'ta fué lo ún:co luc d i y 
brillante de la corrida del martes Todo un curso del buen toreo a caballo. 

Di¿ la vuelta al ruedo en medio de una continuada ovación 

bravísimo que prestigia a una gana­
dería. G.rón preparó el ambiente 
banderilleando con su estilo espec­
tacular. E n el segundo par arrancó 
desde el estribo y gan¿ la cara gallar­
damente para dejar los palos en lo 
alto. 

Con muleta y estoque en la mano, 
metido materialmente dentro del toro, 
se empleó a fondo en una faena larga, 
en la que hubo pases casi inverosími­
les de cómo prolongó una y otra 
vez el revolverse del toro. Redondos 
citando de frente y citando de espaldas 
para forzar más el circulo apretado 
en que se confundían toro y torero, 
muletazos ceñidísimos con la izquier­
da, el pase de pecho lento y largo; 
toda la gama variada del toreo de 
muleta de emoción. E n muchos mo­
mentos de la faena, gran parte del 
público la presenció de pie unido en 
ovaciones ruidosas. 

Saturando el ambiente, Cirón no 
acertó en los dos prinuros pinchazos, 
para lograr luego una estocada honda 
y completa. Cayó el toro. Y a quí fué 
Troya. E l presidente, atendiendo quizá 
a que no acertó de primeras con la 
espada, no concedió la oreja que el 
publico, enardecido por la faena de 
muleta, solicitaba. Y entonces, como 

reacción primaria, César Cirón hubo 
de dar tres vueltas al ruedo entre 
aplausos frenéticos, que tanto tenían 
de premio como de protesta. ¿Discu­
tible la negativa del presidente? Sí, 
discutible. Pero tampoco la negativa 
disminuía en nada para quienes lo 
habíamos presenciado el triunfo con­
seguido. Y a medida que aumentaba 
la protesta, amenguaba la razón. 
Porque con oreja o sin oreja del ga­
lacho, lo que nadie discutía era el cá­
lido, el rotundo éxito del diestro ve­
nezolano. 

* * * 
Si acierta con el estoque como lo 

hizo en su faena de muleta al sexto, 
otro de don Juan Cobaleda, el triunfo 
de Pepe Ordóñez en la tarde de la 
confirmación da su alternativa hubiera 
resistido pe. fectamente la comparación 
con los triunf JS logrados por su her­
mano Antonio y por César Cirón. 
Porque Pepe Ordóñez dió a lo largo de 
la corrida un . buena talla (más alta 
que su talla física) de torero para quien 
el arte de lidiar teses bravas no tiene 
demasiados secretos. 

Con la capa y con la muleta hizo 
cosas muy buenas; pero flojeó con 
la espada y ello le restó puntos en la 
clasificación general. Asignatura por 

QUINTA C O R R I D A . — R a f a e l Ortega, en el primero intentó hasta torear con 
la izquierda, apurando sus buenos deseos. No pudo conseguir conjunto, el de 

Tassara era manso 



asignatura, salvo en esa, obtuvo siem­
pre nota; mas en la inedia general del 
examen se quedó corto. Lást ima, por­
que su faena de muleta al sexto, el 
más boyante de los tres de don Juan 
Cobaleda lidiados, tuvo categoría y 
buena escuela, la escuela de la dinas­
tía. Cuanto cabe en una faena de mu­
leta de ciase lo hizo el joven Ordóñez, 
con la izquierda y con la derecha, y 
en los adornos, con simpáticas rabie-
tillas de muchacho que lo quiere dar 
todo de una vez. Algunas series de 
naturales con la zurda, rematados con 
el de pecho, hubiera podido firmarlas 
el mejor estilista. Con decir que no 
desmeieció de lo que su hermano 
Antonio y César Girón acababan de 
hacer, queda hecho su mejor elogio. 
Empleó cuatro viajes sin muchas ma­
neras. Aun así no malogró el final 
sentimental de la cumua, pues la 
gente estaba contenta y no tomó a 
ra~i que con sus compañeros de car­
tel le sacaran a homuros. 

ÜUbia estado bien con el primero, 
un ensabanao de Calache, que dió 
buen juego. Pepe Ordóñez, con la 
lógica emoción de la aaernativa, dada, 
auemá», por su hermano, intentó 
faena, logrando muy buenos pases 
por alto y en tandas can la izquierda y 
en redunuos. Mató de un pinchazo y 
mu atravesada y dió la vuelta al 
ruedo, levemente contrariada por el 
hheiaiu» del 9. 

Con la capa, en sus toros y en va­
rios quites, estuvo valiente y con 
garbo. Ya que no ganador en abso­
luto, Pepe ordóñez quedó colocado. 

* * • 
Otra pequeña observación. De la 

- misma manera que ya en las vueltas 
ai ruedo no se arrojaban puros, que 
era lo clásico, ya tampoco en este 
auo se arrojan ramos de flores en­
vueltos cuidadosamente en celofán. 
Debe de ser que faltan flores quemadas 
por las heLdas de un invierno durí­
simo. 0 una comodidad de no ir a la 
Plaza con carga. Si acaso, ahora caen 
al ruedo algunos claveles solitarios, 
que el matador de turno ni siquiera 
recoge la mayoría de las veces. Ulti­
mamente lo que priva es airojar 
prendas de uso, estuches de gemelos, 
jerseys femeninos y hasta zapatos. 
Bien. Cada cual puede hacer de su 
capacidad admirativa lo que le plazca. 
Pero no estaría de más que los diestros 
favorecidos se abstuvieran, al recoger 
Wes prendas y conservarlas mientras 
recorren la arena, de hacer gestos du­
dosos. Tal como bromear ante más de 
veinte mil personas, que no son ínti-
toas, aplicando la nariz a un zapato 

Q U I N T A CORRIDA.—También Pepe Ordóñez peleó por QUINTA C O R R I D A . — M a r i o Carrión luchó lo indecible 
mantener el prestigio adquirido en la tarde del lunes. Pero por hacer embestir por derecho al tercero de la tarde. Lo 
en esto de los toros sólo a contadas figuras se les permite consiguió a vec¿s y de ahí que al acabar la faena le hicieran 
vivir de las rentas. Y el material de ayer no era bueno salir a saludar, (Fotos Cifra Gráfica) 

U reverso de la medalla 
Si una vuelta a la derecha es igual 

íue una vuelta a la izquierda, sino 
•N todo lo contrario, la corrida del 

^rtes fué, con respecto a la* del lunes, 
" reverso de la medalla. Donde el 
fu"f¡t8S ano^*')amos oreja, ovaciones 
Jittosas, salidas a hombros y con-
ír í* ^enera'» tenemos que poner hoy 
f j * a& «ontinuadas, malhumor en 
Yendidos y aburrimiento, 
ros '*geros momentos, muy lige-
lnianí<'Ue Strá justo mencionar, de 
\hru 0Currió en la Plaza de las 
Ltív-! . ej día 15 de mayo de 1956, 
W i í dc San ,sidro Labrador, 
he nP ente hacer gracia al lector; 

0 *» cosa de traspasar a quienes 

no lo presenciaron ei desánimo y la 
pesadumbre con que los espectadores 
que llenaban literalmente el coso el 
tedi so espectáculo. 

E l caso es que la corrida empezó 
bien, con la actuación lucidísima, afor­
tunada, llena de interés y contemplada 
entre aplausos constantes, del caba­
llero don Angel Peralta, que, con su 
arte de jinete y su sentido del toreo a 
caballo, dió al novillo-toro de Juan 
Belmonte una lidia brillante y. com­
pleta. Desde el primer arponciho 
hasta la estocada final con que, ya 
pie a tierra, lo tumbó en la arena. 

Toda la gama del buen rejoneo, 
incluyendo dos pares de banderillas 
a dos manos, uno de las largas y otro 
de las cortas, pasando por ios rejones 
de muerte y los quiebros y las corvetas 
para fijar al noble animalito casi sin 
intervención de los peones. Un ejemplo 
claro de la obra bien hecha. 

Peralta dió muy merecidamente la 
vuelta ai ruedo. L a Unica que se dió 
en toda la tarde. Porque lo demái . . . 

* * * 
Un ra a -so, dos mansos, tres man­

sos. Seis mansos que causarían gran 

amargura a don Clemente Tassara 
y contra los que se estrellaron los 
buenos deseos de Rafael Ortega, Pepe 
Ordóñez y Mario Carrión, imposibili­
tados de confiarse con toros de arran­
cada incierta, que topaban con los 
caballos cuindo no les dejaban otra 
salida, pero que la tomaban de estam­
pía en cuanto podían escapar de la 
suerte; y alguna peligroso, como el 
quinto, que ioa más al cuerpo que al 
engaño. 

Con tales materiales no hubo ma­
nera de levantar edificio alguno. 
Unicam nte Mario Carrio.i. tercer es­
pada de la corrida, aunque en los 
carteles, por error, figurase en segundo 
lugar, se hizo aplauoir en unos lances 
al tercero y por la faena sobria, inte­
ligente y porfiada que realizó a ese 
mismo toro, apurando los recursos 
para lograr ti éxito que lograse hace 
unas semanas en las Ventas, y que 
le dieron acceso a estas corridas de 
las fiestas de S i n Isidro, aunque fuera 
en un solo cartel. Carrión, a puro de 
porfiar, sacó de ese tercer tass^ra todo 
el partido posible. 

Ni Ortega ni Ordóñez pudieron su­

perar las dificultades que los toros 
presentaron. No es pasible extremar 
la censura. No sería justo. Incluso nos 
pareció excesiva la protesta con que 
se acogió a Rafael Ortega cuando se 
retiró al estribo después de matar al 
cuarto. De verdad, de verdad, que 
con aquel toro no había nada, o muy 
poco, que hacer. 

Rafael Ortega mató a su primero 
de una estocada ligeramente defec­
tuosa, después de haber intentado 
hasta torear con la izquierda; y a su 
segundo, de otra bien colocada. Pepe 
Ordóñez tuvo algunos destellos en su 
faena de muleta al segundo y lo mató 
de dos pinchazos y un descabello. 
Al quinto, de un sopapo bajo, al cabo 
de haber intentado también faena. 

Mario Carrión necesitó dos pin­
chazos y una estocada para deshacerse 
de su primero y dos estocadas y otro 
descabe lo para acabar con el sexto. 
Y de la misma manera que fué aplau­
dido en el tercero, cuando cruzó la 
Piwza hacia la puerta de cuadrillas 
escuchó palmas de s impatía . 

¿Y para qué decir ináj? 

fContinúa en la página t i . ) 

Homenaje a don A N T O N I O P E R E Z 

Acto de descubrir la placa de azulejos que rememora sobre E l ganadero salmantino don Antonio Pérez de San Fernando 
los muros de la Venta del Batán la valentía y el prestigio en una actitud oratoria en el acto de homenaje que le fué 
ganadero de don Antonio Pérez, que no ha rehuido nunca Uibutüda en la Vetlta del Batán como acto brillante en la 
venir a Madrid con la cifra de noventa y tres corridas semana taurina de San Isidro (Fotos Cifra) 

EL pasado martes tuvo lugar en la 
Venta del B a i á n una s impá t i ca 

f i tsta, en la cual se t r i b u t ó un home­
naje a don Antonio P é r e z Tabernero, 
al descubrir una láp ida de azulejos 
conmemorativa del n ú m e r o de i«ses 
lidiadas por su prestigiosa divisa en 
la Plaza de las Ventas. No se t ra ta­
ba, pues, de destacar la bravura de un 
toro, sino la de cerca de 600 que con 
las clásicas iniciales AP enlazadas so­
bre el anca han dado muchos días de 
bri l lo a la Fiesta y a la Monumental. 

Porque es bien claro que no se lidian 
toros no solicitados por la afición, y 
en este caso el n ú m e r o —561 exacta­
mente— es indicio indudable de ca­
lidad. 

Tuvo lugar el descubrimiento del 
azuleja conmemorativo y el ofreci­
miento del acto por el teniente de al­
calde señor Soler antes de celebrarse 
una comida de m á s de 400 cubiertos, 
en que lo m á s florido de la afición se 
sen tó a la mesa con el gran criador 
de reses bravas. Y fué después don 

José Mar ía de Cossio. enciclopedista 
y escritor- epónimo de la Fiesta, quien 
sub rayó en un discurso el significado 
del amistoso y justo homenaje. Res­
pondió el prop o don Antonio —agudo 
decidor e irónico filósofo, como buen 
hombre campero—, quien puso la son­
risa en todos los oyentes con el gra­
cejo de su charla de agradecimiento. 
Esto fué todo: una charla cordial en­
t re amigos y una fiesta de importan­
cia grande para el Toro y el Toreo. 
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tas corridas de las fiestas de San isidro 
MIEUCÜLES, día 16: Julio Aparicio, lUanolo Vázquez y 'Chicuelo 11", 

ton toros de don Atanasio Fernández 

folio Aparicio doblándose con el primero, primero de ana faena que luego 
no desarrolló 

Manolo Vázquez en ano de los tantos momentos afortunados que tuvo durante 
toda la t&rde de ayer 

tarde ñe 
Manolo Vázquez 

Las cuadrillas hicieron el 
paseo en la tarde de ayer 
montera en mano, como ho­
menaje en el aniversario de 

la muerte de "Joselito" 

O T R A oreja en las corridas de las 
fiestas. Merecida. Bien g a a a ü a . 
PorrJI;e para « u e se la cance í i e -

ran, Manolo Vázquez, el tr iunfador de 
ayer, tuvo que poner en juego totk»s 
sus recursos de buen torero, y... por­
que «es un chico que tiene vergiienra, 
pundcac.» y lo que hay que tener» , sin 
ntósica de « L a ve-bsna de la P a l o m a » . 
No habla pedido alcanzar el trofeo en 
»u p : a ñ e r o , pejte a que hafria reai/.ad ) 
(una faena sencillamente magistral, 
parque falló cea el estoque, y a l l á se 
i i é a conquistarla en el quinto, que 
no fu5 precisamente el toro m á s c a r o 
áel embarque. 

De jara, s ya dicho que la corrida de 
i o n Atanasio ha sacado mal esti'.o. 
Primero y coarto han sido dos man­
sos que salieron haciendo e x t r a ñ c j y 
huyendo de los capotes; que tomaron 
tos varas unas bien y otras mal y que 
hicieren una l idia incierta y graza^o-
na. Un segundo, que tuvo mejor em-
hestlda; un tercero, inválido, que se 
^aia a cada paso y que solamente re-
«'bió puyazo; otro, bravo, el ú n l -

que correspondió a «Chicue 'o I I» , 
y e^e qu'nto, huido, a l que sacó par­
ado Manola Vázquez a paro de que. er 
ccaqulstar el t r iunfo absoluto qus ve-
aía p3rs!guiendo desde ( i e p l s i el r u é -
do de las Ventas el sábado de la. se-
^ n a anterior. 

Manolo Vázquez comeitzó toreando 
00,1 anas verónicas p lás t icas , c eñ ' da s 
y va'ientes, que le ganaron la prlme-
^ ovación, y «rué luego se repi t ió en 

quite per chlcuelinas. Molestaba 
« a paco el viento - o t r a vez el vien­
to a y e r - ; pero ello no fué obstáculo 

para que el torero sevillano cuajara 
una faena extraordinaria, porque si 
buenos y templad es fueron los pases 
con la derecha, no fueron inferiores 
de calidad los que jugó coa la mano 
izdaierda, completada su labar con 
adornes garbosos. Pero p .nchó por 
tres veces antes de agarrar media es­
terada en lo alto, y la cosa se quedó 
en una vuelta' al ruedo, a la que se 
le Invitó insistentemente. 

No pareció de primeras que el quin­
to tuviera faena. Huía , embes t í a sin 
fijeza; pero Manolo Vázquez no que­
r í a desaprovechar l a ocasión y a ella 
i a é cuando br r d ó a l público desde el 
centro de l a Plaza. 

Acaso su ac tuac ión en el priraero 
fuese má's precisa, m á s redonda; pero 
c-ta del quinto tuvo mayor mér i to , 
p;rcVie el de Atanasio ayudó menos. 
Ot ra vez mane jó ambas manos; o t ra 
vez citó de frente desde muy cerca, 
y otra vez los pases le salieron l i m ­
pios y armenioses, entre los aplausos 
nutridas 4' oraíistantes. Dejó u m esto­
cada coc ía en tedo lo alto, y los ten-
dides sa cuajaron de pañuelos . E l to­
ro, bien herido, se resis t ió a dob'ar; 
psrx no hizo falta apelar al descabe­

llo. A l Ucaer, Manolo Vázquez, que ha­
bía ce reseguido su empeño, por des 
veces reear r ió triunfalmente el ruedo. 
No le hablan concelldo por benevo­
lencia lau oreja del de don Atanasio. 
Se la habla ganado a pulso. 

IT paca calefón, en el sexto, un qui­
te ; un quite en el que a l arte se unió 
fa enacclón, porque, a l girar en una. 
chicuelína, el toro, muy ence1ado, le 
enganchó, le der r ibó y le tuvo unos 
mementes entre las patas. Manolo se 
levanta rabioso, dió dos nuevas chi-
cuelinas y un remate magnifico. JLa 
ovación se prolongó durante teda el 
tercio de banderillas. A l f inal sa l ió a 
hombros. U n éxi to ganado a ley. 

Si hemos de ser justos, ninguno de 
les dos toros que correspondieron a 
Callo Aparicio se prestaron a una me­
diana lidia. Jjos dos, de salida, se 
asustaban de los capotes, hu ían y 
punteaban, Pero a Julio Aparicio, en 
plena sazón de su maes t r í a , se le exi­
ge, y con razón, mivho . Y aunque 
¿a l io Aparicio t an t eó , buscando el res­
quicio para estirarse, no lo logró. En­

tonces el púb ' ico, aun advirtiendo las 
dificultades de sus enem'gcs, creyendo 
que el tecero se deba haber emp'e.ido 
m á s a fondo, se enfadó mucho con él. 
M á s a la muerte del tV.arto que a l a 
del primero. De ambos se deshizo con 
su habitual facilidad. 

Tampoco durante la l idia n i con el 
cápe te consiguió lucirse. Toros man-
scs. viento... Bueno; pero hay que i r 
r áp idamen te al desquite. 

A «Chionelo I I» le correspondió el 
tero m á s daro , m á s bravo de la co­
rr ida. Dcb 'ó muy b'en en los prime­
ros capotazos de los peones, y «Chl-
oue 'c» le dió unos lances valientes 
con los pies juntes. 

A l camb'arse el tercio y brindar el 
de Albacete al púb ' lco , todo le era 
prcp*cio. S'n embargo, pese a su va­
lentía innegable, el toro fué arras­
trado con s&s orejas intactas. ¿ P o r 
cus? Pues porque la faena, larga, le 
recultó embarullada v desigua!. Jun­
te a pa.ses mny ceñides, o tres s'n de­
masiado reposo y cen una falta de 
unidad oye Iba desde los que daba 
con la Izquierda hasta en los que c i ­
taba de espafda, para pasar por las 
ma'hadadas glra'dillas uras y otra vez, 
y arrcdillarse, y levantarse. 

Cesas buenas y cosa? regulares, va­
liente siempre; pero no tod-^s las ve­
ces con rep:so. D*ó un pinrhaTO, me-
d*a enfocada atravesadilla y desmbe-
lló. Fu5 desned'do cen ap'ausos: pe-o 
para el puesto que «Chícre lo Ilv> ha 
venido ocupando en el toreo'estos ü l -
times años , el balance de su actua­
ción en la feria no ha sido demasiado 
f av rab ' e . 

En el tercero, un inválido, resenti­
do de las manes, que se ca'a a rada 
^nce, hizo faena parecida. De-,de mray 
cerca, ñe ro en denw.lado movimiento. 
M a t ó de una estocada y dió la vuelta 
al ruedo. 

L a tarde se la habla llevado de 
calle Manolo Vázquez. 

O. 

L E A U S T E D 

«Chicuelo» meando un pasa de pecho a sn orimsro, a cuya muerte dió la vuelta 
a l ruedo 

(Potos Cifra Gráfica.) 
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C O R R I D A S DE SAN ISIDRO 
l o s m a y o í a f e s 

SE abre el ferial taurino de San Isi­
dro bajo los mejores auspicios: 
lleno en el B a t á n y lleno en la 

Plaza. La gente tiene ganas de toros 
y se adelanta al programa acudiendo 
a la romer í a de la Casa de Campo, 
un festejo m á s que ya se ha incorpo­
rado decididamente a la feria. Allí, la 
estampa campera de los mayorales de 
las ganader ías incluidas en el cartel, 
al pie de sus toros hasta que salen 
p a r a Las Ventas; ún i camen te los 
abandonan el tiempo justo que duran 
las corridas, presenciándolas desde el 
burladero a ellos destinado. Pero an­
tes de aparecer en la Plaza estos 
hombres curtidos al aire y al sol for­
man ter tul ia en el patio del desollade­
ro, punto de cita de los buenos aficio­
nados, donde les espera el mayoral de 
la casa de don Salvador Guardicla, 
que inaugura el desfile de divisas: An­
tonio Avilés. 

— ¿ L l e v a mucho tiempo en la ca­
sa? 

— Desde el año 1944. A l comprar 
los toros a l m a r q u é s de Vil labrági-
ma, donde yo estaba, pasé a sus ser­
vicios. 

— ¿Viene de familia de mayorales? 
—Mis abuelos ya lo fueron y m i 

padre que se cr ió con Miura. Yo nací 
en esta ganader ía . 

— ¿ H a visto nacer a los toros de 
esta tarde? 

— Y a sus padres. 
— ¿ T r a e n buena nota? 
-Todos . 
— ¿ E n cuál de ellos tiene m á s con­

fianza usted? 
— En el 207, que se l id iará en cuar-

lo lugar. 
— ¿ Qué m é r i t o s ha hecho para ello? 
—Portarse fenómeno en la tienta. 
— ¿ Q u é peso echa a la corrida 
— Creo que p a s a r á de los 300. 
— ¿ L e s ha dado mucho pienso? 
—Lo que han querido. 
— ¿Dónde e s t á la ganade r í a? 
—A 36 k i lómet ros de Sevilla. 
— ;. Mucho pasto? 
• - S í , sí. 
— ¿ F a l t ó en el invierno? 
—Para los toros nuestros no hay 

tiempo malo. Claro que sufren con el 
frío, pero hambre, ninguna. 

— ¿Neces i t a una temperatura m á s 
calida el toro de l idia que otro animal 
cualquiera? 

—Sufre mucho con el frío, sí. 
— ¿ E s laiga la carnada de este año? 
— De unos 160 toros. 
—Antes parece que los toreros po­

nían ciertos reparos a esta divisa, 
¿ v e r d a d ? 

—Sí, pero ya van entrando. 
— ¿ P o r qué era? 
—Porque iban muy gordos. Pero 

cuando vieron cómo salían, se con­
vencieron. Mire usted, lidiamos uno en 
Pamplona de bandera, y otro en Bar­
celona, y en Sevilla... 

—Cuando un toro de esta ganade­
ría no sale bueno, ¿ q u é acusa? 

— No sé lo que verán en ellos. 
Ya e s t á formada la rueda de ma­

yorales de la feria: Domiciano Pom-
bo, de Atanasio; Aniceto López, de 
Cobaleda; Domiciano Pérez , de Gala-
che; Juan Manuel Suárez , de Alipio; 
Pío, de Samuel; Manuel, de Tassara. 
Han elegido el ánguJo m á s discreto 
del pa t ío para cambiar impresiones. 

—Diga usted—me ruega Juan Ma­
nuel Suárez— que este año echamos 
de menos a Severiano, el de don An­
tonio Pérez . 

—Atendido, amigo. ¿ Q u é ta i vida 
llevan en e l B a t á n ? 

— Estupenda — cont inúa Juan Ma­
nuel, que es tá saboreando un cigarro 
habano como una puya. 

— ¿Coc inan ustedes? 
—No; nos sirven la comida del bar 

de don Santiago; nos traen cajas de 
botellas, tabaco... Buena feria, sí, se­
ñor. 

— ¿ C ó m o ve las corridas de este 
año, amigo Juan Manuel? 

—Es tán bien. E l público exigente 
no t e n d r á oportunidad de protestar, 
porque las corridas e s t á n b en presen­
tadas, los toros es tán metidos en car­
nes... 

— ¿ L a m á s gorda? 
—La m á s gorda y la m á s cample-

ta, l a de hoy. 
— ¿ Q u é hay por el campo salman­

tino? 
—La cesa es tá bien ahora, y eso 

que lo pasamos mal este invierno. E l 
tiempo se ha quedado tranquilo y la 

E l mayoral y el ganadero. Juan Ma­
nuel Suárez y don Alipio Pérez de 
•»nchón, en el patio del desolladero, 
«ambian impresiones sobre la corrida 

encerrada en el Batán 

hierba va para arriba de prisa. 
— ¿ E s c a s e a r o n de piensos? 
—No; pero con el frío no les podía 

alimentar bien. 
— ¿ E s t á contento de la corrida del 

amo? 
— Es muy bonita. 
— ¿ Edad? 
— De cuatro a cinco años ; lo que 

se lleva hoy. 
— ¿Muchos toros? 
—Tenemos para nueve funciones. 
—Y ustedes, ¿ q u é dicen?—esparzo 

la pregunta por esta galer ía de som­
breros anchos. 

— «Na»; ya lo han dicho todo esos 
compañeros . 

— ¿ S e acuerdan del campo? 
— Sí, pero la feria de San Isidro 

t i r a mucho. 
— ¿Suf ren ustedes mientras se co­

rren sus toros? 
— Hay de todo. 
E l patio se ha atestado de caras 

conocidas: Antonio P é r e z Tabernero, 
Julio Aparicio, Al ip io Pérez , «El Estu­
diante», Valent ín Galarza. Santiago 
Riesgo, los hermanos J a r d ó n , don L i -
vinio, Escanciano, Antonio Vilar , «Ca-
mará». . . y muchís imos extranjeros con 

E l mayoral de la ganadería 
salmantina de don Alipio , 

visto por Córdoba 

—Me han gustado los dos de Mano­
lo Vázquez. E l primero iba estupenda­
mente por el lado izquierdo. 

— ¿Los cuatro restantes? 
— Me han gustado menos, aunque el 

primero de «Chicuelo» se dejaba ha­
cer cosas. 

— ¿ L o s toreros? 
—He aplaudido a Manolo Vázquez. 
— ¿«Antoñe te»? 
— Regular. 
— ¿«Chicuelo»? 
—Regular. 
— ¿ E l público? 
—Bien. 
— ¿ E l presidente? 
—Acertado. Hizo bien en no devol­

ver el tercer toro. 
Angel Zapatero, otro aficionado que 

Rueda de mayoraler. Estos son los conocetores de las g nalerias que figuran 
en el cartel de San isk'ro. Su indumentaria, típicamente cam jera, es una pin­

celada más en el ferial 

Junto al camión que transporta los 
toros del Batán a la plaza de las 
Ventas el «flash» sorprendió este co­
loquio entre «Cámara» y don Livinío, 

dos figuras destacadas del toreo 

sus c á m a r a s recogiendo el ambiente 
del patio. Se inicia el desfile. E l pa­
seíllo de los mayorales se lleva las 
miradas de todos... 

la corrida vista por aficio­
nadas de categot la y solera 

Los toros de Samuel Flores (Sa­
muel Hermanos), de Albacete, corres­
pondieron a Manolo Vázquez, «Anto­
ñe te» y «Chicuelo I I» . Como en la p r i ­
mera, mucho aire en la Plaza de los 
«vientos». Aunque acudió menos gen­
te que a la anterior, no faltaron los 
buenos aficionados, esos que merecen 
el t i tu lo de «aficionados de ca tegor ía 
y con solera», a quienes invi to a co­
mentar la segunda fiesta de San Is i ­
dro una vez arrastrado el ú l t i m o toro. 

Mar t ín , ese espectador que tanto se 
hace ver en su localidad del tendi­
do 10 y que nunca falta a la ci ta de 
la Empresa, es la primera voz que re­
cojo. 

— ¿ Q u é te han parecido los toros de 
Samuel Flores? 

acude a las Ventas hasta para ver las 
nocturnas. 

—Opina, Angel. 
—Los toros han sido buenos para el 

torero, aunque he observado que flo­
jeaban de los cuartos traseros; t en ían 
poca fuerza. 

— ¿ L o s artistas? 
—Vázquez ha estado valiente y de­

cidido. 
— ¿«Antoñe te»? 
— Discreto. 
— ¿ «Chicuelo» ? 
—Coloca la muleta a la al tura de 

la cartera y pega el codo al costado, 
como el que la sujeta en las grandes 
aglomeraciones para que no se la lle­
ven; sin duda porque la tiene bien car­
gada. 

Cuando el presidente, que tuvo que 
aguantar las iras del respetable en 
cierto momento de la corrida, abando­
na el palco presidencial tropiezo con 
él y, naturalmente, le obsequio con 
unos interrogantes. 

— ¿ P o r qué no accedió a la pet ic ión 
de los espectadores cuando protesta­
ban al tercer toro? 

—Yo he visto salir al toro bien y 



I N T I M I D A D E S 

Las corridas tienen el aliciente de los comentarios des-

Sués de su celebración. Aqui, don Antonio Pirez Tabernero, 
ai me Ostos, Sánchez Mejías y Martin «critican» lo 

acaecido en el ruedo mientras se desollaban los toros de 
don Manuel Flores 

por eso lo he dejado. 
— ¿ E s c u c h a b a a l público? 
—No. Yo estaba pendiente de lo 

que ocur r ía en el ruedo. 
— ¿ N o veía al público puesto en 

pie? 
—En cada mirada veía un t ío que 

me quer ía matar. 
«Litr i» o la incógnita . E l torero de 

Huelva ha venido a San Isidro, pero 
de espectador. Y de orador, porque 
le voy a hacer hablar. 

— ¿ Q u é impres ión sacas de la co­
rrida? 

—Mucho aire. 
— ¿ L o s toros? 
—Bastante buenos. 
— ¿ P a r a el ganado o para el to­

rero? 
—Algunos se han dejado torear. 
- ¿ C u á l e s ? 
— E l lote de Vázquez y el primero 

de «Antoñete». 
— Bueno, ¿ y qué haces t ú ? 
—Voy a echar a torear. 
— ¿ Cuándo? 
— E l día 3 de junio en Granada. 
- ; . Y Madr?d? 
—No lo sé todavía . Quizá en alguna 

extraordinaria. 
— A ver si es verdad. 
U n aviador, don Francisco Vives, 

recientemente ascendido a general. 
— ¿ Q u ' é r é colaborar con la prensa, 

m i general? 
— Encantado. 
— ¿ Q u é dice usted de esta tarde? 
—Que el parte meteorológico era 

antitaurino. Así como para vo'ar con 
este aire hace falta haber hecho mu-
ches horas de vuelo, para torear asi 
hay que tener mucha vista. 

— ¿ L e han gustado los toros? 
—Yo no soy un gran entendido; pe­

r o me parece que han salido dos o 
tres toros que se prestaban al luci ­
miento del torero..,, pero s'n aire. 

—Gracias y enhorabuena, m i ge­
neral. 

U n panadero: Ricardo Arellano. Es­
t á cambiando impres'ones sebre la co­
r r ida con un grupo de amigos. Me 
acerco, escucho, y digo: eso l o publi­
co, ¿ e h ? 

— ¿ C r e e s que es publicable l o que 
he dicho? 

—Habla de nuevo. 
—Me ha gustado el segundo toro 

de Vázquez y el primero de «Anto-
ñete» . 

— ¿ Y Vázquez? 
—Me ha gustado mucho. 
— ¿ <Antoñete»? 
—No ha estado afortunado. 
— ¿ E l tercer espada? 
—Discretc. 
E l m a r q u é s de Ardales: 
—Puedes decir que Márquez ha es-

tf«oo bien. 
— ¿ Y el ganado? 
— E l ganadero es amigo mío. 
—Es sufic'ente. ¿ L o s subalternos? 
— Morales y David. 
— ¿ Q u é m á s quieres destacar? 
—Nada. 
Antonio Castro: 
—Vázquez —asegura— ha debido 

cortar cinco orejas; «Chicuek» , des­
entrenado, después de la cogida, y 
cAntoñete». . . , nadie es profeta en su 
tierra, mucho menos lo puede ser «An-
toñete>, que ha vivido en la Plaza de 
las Ventas. 

Antonio Matos: 

«Litri», tan serio como siempre, escucha % Córdoba algo 
que le ha hecho mucha gracia al aficionado Angel Z a ­
patero, a juzgar por la ancha —y larga— sonrisa de éste 

Julio Aparicio, Alfonso Sánchez Fabrés y el general Vivas. E l ganadero y el 
militar se interesan po el estado del torero madrileño después de su cogida en 

Barcelona. Y le desean mucha suerte, claro 

— ¿ Q u é t a l se ha picado esta tarde 
—Se ha picado poco. 
— ¿ P o r q u e no se han dejado los to­

ros o porque no han querido los p i ­
cadores? 

— En general, porque no ha querido 
el presidente. 

— ¿ H a estado el público justo? 
—Creo, sinceramente, que si. 
— ¿ E n qué momento m á s ? 
—Cuando ha protestado e l primer 

toro de «Chicuelo». 
— ¿ P o r cojo? 
—No; porque ha salido desr iñona­

do, quebrantado de a t r á s . 

B B m H n m n n n H ü 
f res af/ernalicas en la Fena 

JOSKLITO H U E R T A 

E l cartel de San Isidro tiene el ali­
ciente de las novedades. Tres toreros, 
mejicano uno, por tugués otro y espa­
ñol e l tercero. Joselito Huerta, Paco 
Mendos y Pepe Ordóñez, que vienen 
a confirmar la alternativa de manos 
de Antonio Bienvenida, Rafael Orte­
ga y Antonio Ordóñez, por este orden. 

Por si este papel cae en a lgún archi­
vo, anotemos ios nombres de las ga­
nader ías a que pertenecen los toros 
que les correspondieron en la tarde 
m á s trascendental de su vida profe­
sional: Salvador Guardiola, J e sús Sán­
chez Cobaleda y Eusebia Calache de 
Cobaleda. 

L a primera ceremonia correspondió 
al pr imer cartel : Joselito Huerta, que 
recibió el doctorado de manos del 
maestro Bienvenida. Hablo con e l me­
jicano un par de horas antes de em­
pezar a ponerse el vestido de luces 
que se enca rgó para esta tarde. 

— ¿ H a legido usted el padrino? 
—Me confirma la a l t e r n a t í f a Bien­

venida, el mismo que me la dió en 
Sevilla, y me gusta mucho que sea 
él. S i hubiera tenido que elegir ha­
br ía sido él elegido. 

— ¿ C u á n t o s años tiene? 
—Veintiuno. 
— ¿ E l pr imer capotazo que dió? 
— F u é en la ganade r í a de Almella, 

en Méjico. 
— ¿ C u á n d o se convenció de que po­

dr ía ser torero? 
—Todavía no estoy convencido, por­

que falta mucho. 

«Camará», Sancho Dávila, Antonio Ordóñez, Santiago Riesgo y Sánchez 
Mejías. E l grupo está pendiente de la palabra del empresario y apoderado 

Sánchez Mejías 

— ¿ H a estado en el B a t á n ? 
—No. No me gusta ver los toros 

antes de matarlos. Viéndolos se píen-
sa m á s . 

— ¿ U s t e d es de los que duermen la 
víspera de la corrida o de los que se 
pasan la noche en vela? 

— A veces duermo y a veces no, se­
gún sean las responsabilidades. 

— ¿ C u á n t a s novilladas to reó hasta 
la alternativa? 

—Noventa. 
— ¿ C o r r i d a s de toros que lleva ya? 
—Veinticuatro. 
— ¿ Q u é ha pensado hoy? 
—Que voy a dar un paso que pue-

de ser el futuro de m i carrera. 
— ¿ Q u é le halaga m á s o í r? 
— Deseo que, en vez de decirme las 

cosas que haya pod'do hacer bien, me 
digan las cosas qu hice mal para co­
rregirlas. 

— ¿ L e queda mucho por corregir? 
—Hay muchas cosas que hay que 

entrenarlas mucho para que salgan lo 
mejor posible. 

P e p e O r ­
d ó ñ e z , vis­
to por Cór­

doba 

— ¿ Q u é le urge m á s corregir? 
—Entrar a matar. Y toreando con 

la muleta. 
— ¿ T r a e algo nuevo? 
— Pues no. 
— ¿ A qué escuela cree corresponde 

su toreo? 
—A la rondeña . 
— ¿Aprend ió de alguien? 
—Los primeros pasos los d i al lado 

de Heriberto Garc ía . 
— Final . 
— Un saludo a la afición. 
— Se ha despedido igual que los fut­

bolistas. 
— Yo no me he despedido, he sa­

ludado. 
- H o l a . . . 

PACO MENDES 

— ¿ T e gusta el padrino, Paco? 
—Quien tiene que gustarme es el 

toro. 
— ¿Los has elegido t ú ? 
—No; la Empresa. 
— ¿ Has toreado muchos t o r o s de 

Sánchez Cobaleda? 
— Esta es la primera corrida que 

toreo con esa divisa. 
— ¿ O s e x t r a ñ a r é i s ? 
— Me parece que vamos a entablar 

una buena amistad. 
— ¿ C u á n t o tiempo necesitas p a r a 

saber si un toro se va a entender bien 
contigo? 

—Cuando un toro es bueno desde 
que sale hasta que se lo llevan las 
mulillas, se advierte en el primer ca» 
potazo. Pero como los toros cambian 
tanto en los distintos tercios de la 
dia, a veces no se sabe hasta el fin31-

- ¿ H a n venido muchos portugueses 
k presenciar t u alternativa? 

— A mí me han puesto la cabeza 
loca con el encargo de localidades. 

— ¿ R e g a l a d a s ? 
- L a s que me encargan a m i las 

cobro. . 
- ¿ Y las que encargan al apode­

rado? 
—No lo sé. - . 
- O y e , Paco, ¿ e r e s de los que se 

ponen de mal humor cuando el mozo 
de espadas dice: «Maestro , que ya es 
la hora de vestirse de luces.> 

- N o . Como sé que tengo que na­
cerlo, lo soporto bien. 



DIMES Y D I R E T E S DE L A S CORRIDAS DE SAN ISIDRO 

Un sastre «espontáneo» se piesta en el patio de cuadrillas a «sentar» mejor la 
chaqueiilla del banderillero Baldomero Ortega (a la derecha de la foto). E n el 
centro, Rafael Ortega charla con su peón «Angelete», y a ia izquierda, Gabriel 

González, de la cuadrilla de «Antonete» 

m 

«Badajoz», a la izquierda, con ta gtnte del rejoneador Angel Peralta 

Paco Mon­
des, v i s t o 
p o r C ó r -

doba 

— ¿ Q u é día fuiste de mejor gana a 
la Plaza? 

—Nunca he ido de mala gana; pero 
hay días que uno, como el pintor o el 
músico, no se encuentra inspirado. 

— ¿ Q u é te inspira? 
— M i afición. 
— ¿ Q u é t a l día e s t á s pasando? 
—Estupendo, porque ha coincid-do 

con e l d ía de la Virgen de F á t i m a . 
Parece que Dios ha hecho el milagro. 

—Que Ella te ilumine... 

PEPE ORDOSEZ 

—Esta es la cuarta alternativa de 
la d inas t ía . ¿ T e r m i n a r á aquí la cosa' 

— No. Queda Alfonso, el benjamín, 
que ya empieza a torear festivales. 
Eso los de casa, porque después ven­
d r á n los hijos de los hijos. 

— ¿ Es la primera corrida de la tem­
porada és ta , Pepe? 

—No. To reé la primera el 29 del 
pasado, en Santa Cruz de Tenerife. 

— ¿ Q u é has hecho este tiempo? 
—Ke estado en el campo de Anda-

luda 
— ¿ H a s toresdo mucho? 
—He hecho m u c h o ejercicio; to­

rear, poco. 
— ¿ C u á n t a s temporadas llevas de 

torero? 
— Cuatro con és ta . 
— ¿ L a m á s cbficil? 
— La del año pasado. No pude con-

flrmpr la al iernativa en Madrid, Y 
eso me r e t r a s ó un año . 

— ¿ E s t r e n a s vestido? 
—Sí. Rosa y oro. Y a l d í a siguien­

te, otro. 
— ¿ C u á n t o v a l e un vestido de 

luces? 
—Siete m ü setecientas cincuenta 

pesetas. 
— ¿Tienes cuenta corriente? 
- M u y c l rqu i i i t a 
— ¿ C u á n d o la abriste? 
- E l año pasr^. 
— ;,Eres a h o r r a d o r o de mano 

")ie: ta? 
—í. l i t ad y mi tad . 
— ¿ E l m á s espléndido de la casa? 

i 7 Cayetano. Es el mejor de casa en 
todo. 

•~¿Ei que m á s sabe de toros? 
—Juan. 
~ ¿ E l m á s formal í to? 

- Y o . 
— ¿ E l que recibe m á s llamadas por 

teléfono? 
-Cayetano. Y casi todas de mu­

jeres. 
— ¿ L e siguen llamando a pesar de 

estar en Méjico? 
—Todos los días . Ahora preguntan 

cuándo llega, 
—Pues d i cuándo regresa y así evi­

taremos muchas llamadas. 
A finales de junio. 
—No marquen el 35 45 50.., 

L A S C U A D R I L L A S 

L a primera cuadrilla que llega a 
la Plaza es la del po r tugués Paco 
Mendes, que viene a confirmar la al­
ternativa. Su peón de confianza es 
compatriota suyo y se l lama «Bada­
joz» en los carteles; en el pasapor­
te, Antonio Pereira Cipriano. 

— ¿ Q u é hay, amigo? 
—Aquí estamos, a la lucha. 
—Usted es de confianza, ¿ v e r d a d ? 
- S i . 
— ¿ S e puede tener mucha confian­

za en usted? 
— E l lo sabe, 
— ¿ F u é matador antes de banderi­

llero? i 
- N o . 
— ¿ C ó m o e s t á n los subalternos en 

Portugal? 
—Hay siete u ocho que se puede te­

ner confianza en ellos. Se saben bien 
la papeleta. 

— ¿ L o m á s difícil para un peón? 
—Entender a l toro y a l maestro. 
— ¿ A cuá l entiende usted mejor? 
— A l matador. 
-«-¿Qué decía Mendes en el coche 

camino de la Plaza? 
—Casi siempre viene callado. Yo 

hablo y é l me contesta. 
— ¿ Q u é le ha preguntado hoy? 
—Que si venía muy pensativo. 
— ¿Y qué le ha respondido él? 
—Que no. 
— ¿ H a seguido preguntando? 
— Como he visto que no tenia mu­

chas ganas de hablar, he desistido. 
—Usted que le conoce tanto, ¿ q u é 

ha pensado de él? 
—Que viene dispuesto. 
— ¿ A qué? 
— a quedar bien. 
— ¿ G a n a n m á s o menos los peones 

en Portugal? 
—Igual. 
— ¿ C u á n t o cobra usted esta tarde? 
— M i l setecientos escudos. 
— ¿ T r a d u c i d o en pesetas? 
—Yo cobro en escudos siempre. 
L a cuadrilla de Ortega ha llegado 

ya. E l peón de confianza es hermano 
suyo, Baldomero Ortega. En t ra en el 
patio resoplando. 

— ¿ P o r qué resopla usted, hombre? 
—Es que vengo con un traje nuevo 

que no me deja v iv i r . 
— ¿ M u y incómodo? 
—Claro. Lo que no me explico es 

que no vengamos vestidos como los 
futbolistas para andar cómodos. Yo 

toreo en el campo la mar de a gusto 
en mangas de camisa y con zapatillas. 

— ¿ Q u é consigna ha dado hoy Or­
tega a su peón de confianza? 

—Nunca nos da consignas; se ha­
cen las cosas sobre el tapete. 

— ¿ Q u é ta l se lleva el personal de 
la cuadrilla? 

— Superior. 
— ¿Quién es el de mejor humor? 
— «Angelete». 
— ¿ L e gasta alguna chufla al ma­

tador? 
— Es enorme como torero y como 

hombre de buen humor; por eso le 
llamamos «El enorme». 

Me acerco a «El enorme» . Y lo gra­
cioso es que me recibe m á s serio que 
un fiscal. 

—Me acaban de decir que le l laman 
«El enorme» . 

— Oye, Baldomcro - le dice al com­
pañero—, ¿ y a le has mandado al pe­
riodista aquí? 

— Anda, anda... 
—Bueno, ¿ q u é me dice usted, «An­

gelete»? 
—Que estamos aquí, dispuestos a 

darle gusto a l público. L a gente no 
quiere m á s que se arr ime el torero. 

— «Angelete» —interviene Baldome­
ro—, dile algo de las mujeres guapas. 

— ¿ T a m b ' é n aquí , Baldomero...? 
Fal tan diez minutos para que sue­

no el c lar ín . Las cuadrillas esperan 
mientras los fotógrafos disparan in­
cansablemente. Sobre los ladrillos ro­
jos de la pared, un peón veterano: 
Gabriel González, incluido en la nó­
mina de «Antoñete» . , 

—Esperando, ¿eh , maestro? 
—Aquí estamos, a ver si tiene suer­

te el matador. Si quieren embestir los 
toros.,, 

— ¿ E s muy exigente el matador? 
—No. Si fuera tan buen..,, bueno, 

si a la gente le cayera tan bien como 
buen torero como es personalmente... 

— ¿ Se les h a c e el tiempo largo 
mientras l idian las otras cuadrillas? 

—No, porque estamos pendientes y 
preocupados de nuestros toros; de 
cómo sa ld rán . 

—Hoy es la ú l t ima suya, ¿ v e r d a d ? 
—Sí, hombre. A ver si nos despedi­

mos bien. Hoy parece que han rezado 
los matadores para que no hiciera 
aire, y, según veo, les ha escuchado 
Dics. 

-D ios lo quiera... 
—Se arma el revuelo de capotes de 

paseo. Todos t ra tan tío ajusfárselo yn 
para hacer el paseíl lo. Pero Baldome­
ro Ortega, que no ha dejado de reso­
plar por aquello de estrenar vestido, 
ha pedido la ayuda de un espon táneo 
que se lo desahoga del axila para an­
dar m á s suelto... 

S A N T I A G O CORDOBA 

Dos peones, dos, ayudan a Paco Men­
des a ceñirse el capotillo de paseo para 
cruzar el redondel de las Ventas 

(Fotos Zur i ta ) 



De las tres primeras corridas de San Isidro 
Por AIVrOIV/0 C A S E R O 

E L L A P I Z E N « E L R U E D O » 

7 ^^^tí&i 

CAÍ 

r j f i y 

1. —Caída al descubierto y picador defendiéndose 
con la vara. 

2. —Un gran par de Antonio Bienvenida a su se­
gundo toro. 

3. —(Los mayorales. «Ocho fieltros cordobeses 
es tán en el callejón»... [con música del maestro Qui-
roga ] ) . 

4. — A l colocar el primer par al segundo toro és te 
cae a t ierra y se arma la gran tremolina... 

5. —Manolo Vázquez to reó con garbo y temple al 
cuarto de la tarde. 

6. —El sexto toro se llevó prendida una vara... 
¿Cuándo se va a arreglar este asunto? 

7. —Peralta, entrenando sus monturas, en el pa­
tio de caballos, antes de comenzar la corrida. 

8. —Media verónica de Paco Mendes a su pr i ­
mer toro. 

9. —Un adorno de «Antoñete» en el tercero. 

10. —Rafael Ortega —primera espada de estos 
tiempos— m a t ó en la suerte de recibir al cuarto, 
suerte que ejecutó con gran dominio. 

V \ 

y 10 
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EN EL APERITIVO. . . 
m i B L A N Í 

un 
incomparable 

vino 
jerezano 

7 

Y EN LA SOBREMESA 
un coñac 
español 
famoso 

en el mundo 

/ • O L E R A 

A G V y r i N B L A Z Q V E Z F e l i p e 
fíGUSTIN BLfíZQUCZ -JEREZ. 



C A R A S POPULARES 

en los T E N D I D O S 
A la corrida del domingo asistieron, desde el palco de la Dipu­
tación Provincial, los príncipes de Monaco. Los toreros K» 
brindaron. Aquí aparece la princesa Grace con el marqués 

de la Valdavia (Foto Francieco Vfllalba) 

Los toreros, cuando no están en el ruedo, no se pierden corrida en los tendidos* 
E n estos días, los que no torean van a ver torear. Aquí aparecen los ex toreros 
«Dominguín» (padre), apoderado de Rafael Ortega; Fernando Gago (que lo es 

de César Girón), y Girón y Ortega mismos 
Parapetado tras sus gafas, Miguel Báez , «Litri». Todavía deshojando la marga-
rita de su futura actuación. H j y que observar juego y comprobar c ó m o está el 
público. E l público, admirado «Litri», está, como dicen en el argot taurino, 

«de durse» 

Juanito Belmonte 
no está del todo 
atento a lo que 
pasa en el ruedo. 
E l ya tiene otras 
preocupac iones . 
L a más inmediata, 
la realización de 
una película en la 
que se quiere plas­
mar la vida de su 

padre 

Alvaro Domecq 
tampoco esta en 
activo. E l es ahora 
un espectador in­
teligente y alcalde 
de Jerez de la 
Frontera. ¡Mas si 
fuera posible sal­
tar al ruedo y re* 
jonear a lo anda­
luz con su jaca 
torera!... Pero el 
calendario, que va 
marcando los años 
de nuestra vida, es 

implacable 

Luís Miguel acaba 
de regresar de Pa­
namá. Pero no sa­
be susttaerse al 
atractivo de las co­
rridas de la feria 
de San Isidro. Y 
ahi está. Le acom­
paña en la barrera 
el guionista de 
C a r l o s B l a n c o . 
¿Más cine? Acaso. 
Entre tanto, ¿to­
reará en España? 

¿No toreará? 

Caras populares en 
los tendidos, y, pa-
riodando el «...y 
Sevilla», de Mano­
lo Machado, escri­
bimos ahora ...y 

Ava Gardner... 
(Foto Cifra Gráfica) 



CANTILLANA 
Q U E E N L A T A R D E T R I U N F A L D E S U D E B U T 
E N M A D R I D H A R E V O L U C I O N A D O E L T O R E O 

¡ C U R R O 
C Á N T I L L A N Á ! 
El torero que al solo 

i anuncio de sn nombre 
* abarrotará las plazas 

A P O D E R A D O : 

Cariñena, 1 - Teléfono provisional 32 3513 
M a d r i d 



I f l i e t o U M de ce íeha , e l ¿ M U f i 

M I E N T R A S se celebra el sorteo 
— doce en punto del mediodía — , 
los toreros esperan impacientes 

en el hotel a la cuadrilla que los re­
presentó en tal ceremonia. A esa hora 
aún no se ha inic'ado el desfile de v i ­
sitantes a los «fenómenos» (amigos, 
admiradores, aduladores, etc). Pero no 
están solos, porque all í e s t á el mozo de 
espadas para hacerles el quite del te­
léfono mientras disponen conveniente­
mente la ropa do torear.. 

Rafael Ortega, en bala, sobre la ca­
ma, observa cómo su mo-0 de espadas, 
paquito, zurce unas medias blancas. 

— ¿ Q u é te han dicho del sorteo? 
—Que me han tocado dos —responde 

el torero de la Isla un poco zumbón. 
t-Y bonitos como siempre, ¿ n o ? 
— Le ha tocado el toro mejor mozo 

—interviene el mozo. 
— ¿ T e han dicho la verdad, Rafael? 
— ¿ T e gustan grandes? 
— Es que yo he visto los toros en el 

Batán, ¿ sabes? Por ero creo que se 
refieren al n ú m e r o 2, un toro muy se­
rio por delante, 

— Me gusta que embistan. 
— ¿ P o r qué dicen que a t i te va el 

toro grande? 
— Porque la gente me ha puesto en 

ese s.tio de toro grande. Es de m á s 
emoción. 

— ¿ Te gusta que te digan «el rey de 
espadas»? 

—Que le echen flores a uno siempre 
gusta.. 

— Ha sido t u mejor estocada la que 
le diste al 'toro del domingo 

—Recibiendo, creo que sí ; ahora 
bien, a volapié he matado muchos to­
ros muy bien t ambién . La ejecución 
fué perfecta el otro día, sí. 

— ¿ P o r q u é se matan tan pocos to­
ros bien hoy? 

— Porque hay muy pocos matadores. 
—v muchos ¿ q u é ? 
—Toreros. 
De nuevo la voz del mozo de es­

padas: 
—Aquí cada uno debiera l levar su 

t i tu lo : toreros de toros y matadores 
de toros. 

— ¿ Q u é te cuesta m á s trabajo dar: 
una tanda de naturales ó una gran es­
tocada? 

—Depende de- l a clase de toro que 
sea. 

Mario Carrión 

— ¿ Q u é ta l pasas las m a ñ a n a s de 
toros? 

—Como todas. 
— ¿ Q u é horas pesan m á s ? 
—De dos a la hora de vestirse^ de 

luces, 
— ¿ Y una vez vestido? 
— M á s miedo todavía . 
— ¿ C u á n d o respiras? 
—Cuando me meto en el baño de 

regreso de la Plaza. 
Pepe Ordóñez, que salió a hombros 

de los entusiastas ayer, d ía de su a l ­
ternativa, no puede disimular la ale­
g r í a que le inunda. 

— ¿ T e cos tó mucho esfuerzo lo de 
ayer, Pepe? 

—No hay m á s remedio que salir así 
todas las tardes. 

— ¿ Q u é toro te gus tó m á s de los 
seis? 

— La corrida fué completa: seis to­
ros, seis faenas. 

— ¿ E n qué toro te gustaste m á s ? 
— En el sexto. 
— ¿ Emocionado al salir por la puer­

ta grande? 
- i U f ! . . . 
— ¿ Q u é te dijeron los maestros? 

— Primero me animaron y después 
me felicitaron. 

— ¿ H a s soñado esta noche? 
— Lo que me ha pasado es que me he 

levantado tres veces a torear de emo­
cionado que estaba. He dormido muy 
poco. N o podía parar en la cama; por 
eso me he levantado a las nueve. Es­
taba deseando t e n e r noticias del 
sorteo. 

— ¿ Q u é te han dicho? 
— L o de siempre. Que nos hemos l le­

vado los toros m á s bonitos. Siempre 
dicen lo mismo: «Te han tocado los 
m á s buenos.» 

— ¿ Y te lo has c re ído? 
—Como siempre, no. Pero se agra­

dece que le digan a uno que ha tenido 
suerte. 

—Y si es después de la corrida, me­
jor, ¿ v e r d a d ? 

Mario Car r ión nos ha t r a í d o de ca­
beza toda la m a ñ a n a y parte de la 
tarde. Resulta que envió al hotel don­
de se hospeda el equipaje, pero él no 
se p resen tó . Nadie tenía noticias de su 
paradero. Por f in , a las cuatro de la 
tarde, le encontramos en su habita­
ción. 

coi* 
CJO 

Pepe Ordóñez visto por Có.doba 

— ¿ Q u é has hecho esta m a ñ a n a , 
hombre? 

—Fui a l Cristo de Medinaceli, me d i 
u n largo paseo por el Ret iro, comí un 
poco y me vine para a c á a acostarme 
un ra t i to . 

— ¿ Q u é has comido? 
— Un vaso de leche con dos yemas 

y un par de manzanas. 
— ¿ Q u é has hecho por el Retiro? 
— Pasear con un amigo. Me gusta 

estirar las piernas un rato. 
—Te h a b r á n dicho que te han toca­

do los mejores toros, ¿ v e r d a d ? 
—Eso es lo que dicen siempre, por 

muy feos que sean. 
— ¿ R e g a ñ a s a la cuadri l la cuando 

compruebas que te han engañado? 
— ¡ P a r a q u é se va a l levar uno dis­

gustos! 
— ¿ Q u é aspiraciones son las tuyas? 

¿ P i e n s a s l legar a figura? 
— Si no lo creyera, no seguir ía de 

torero. 
— ¿ Este mismo a ñ o ? 
— Esta tarde es clave para mi ca­

rrera. 
— ¿ T a r d a s mucho en vestirte de to­

rero? 
—Una hora. 
—Eres tranquflo, ¿ e h ? 
— Es por si se cae a l g ú n bo tón o sur­

ge a lgún inconveniente; para que ha­
ya tiempo de arreglarlo. 

— ¿ Q u é te ha dicho el apoderado? 
—Que mande a los toros. 
— ¿Los vas a mandar ? 
—Desde luego. 
— ¿ E s eso lo m á s difícil en el toreo? 
—Pues mandarlos no es difícil; lo 

difícil es que vayan ellos. 
— ¿ E s o le has contestado a l apode­

rado? 
—No. Le he dicho que p r o c u r a r é 

obedecerle. 
- ¡ H a l a ! 

SANTIAGO CORDOBA 

Pepe Ordóñez, con su padre Rafael Ortega Angel Peralta (Fotos Amieiro) 
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E l diestro renozolano Sérbulu A¿ua|e en «na mauotatina. Azuaje esturo r a -
IcntUímo, curió uua oreja de su primero y salió a hombros con Sánchez Saco 

y «El Trianero» 

DISTAMOS en la «feria chiquita». No 
Wm iodo ha de ser bri l lo espectacular 

de chaquetillas recién estrenadas, 
fuerte doo.ez de capote nuevo y elegan. 
ola de público adinerado, al que impor-
t a poco o nada gastarse cuarenta du. 
ros en una entrada. Estamos en Cara-
banchsl. Aquí la í e : i a es m á s feria, por. 
que está al alcance del público que 
aplaude todo porque todo le gasta; del 
público alegre, que arxoja al ruedo la 
chaqueta, los zapatos, la gorra o la bota 
de vino. Es una feria tan pequeña la 
feria de Carabanchel. que sólo consta 
de dos novilladas; pero es suficiente 
para satisfacer el entusiasmo popular. 
Entusiasmo que, al f inal del primer fes. 
tejo, se convirtió en apoteosis: los tres 
diestros salieron por la puerta grande 
mientras el mayoral de la ganader ía de 
Osbome era ovacionado con toda jos-
ticia. 

E L G A N A D O 

El lote que desde Puerto de Santa Ma­
r í a env-ó don José Luis Osbome fué un 
modelo de bravura y buena caita. Todos 
los novillos, bien puestos de pitones, em-
bistieron con fuerza a los caballos y l ie. 
garon a la muleta con tanto gas. que 
parecía que se iban a comer los enga­
ños. A l segundo novillo le dieron la 
vuelta al ruedo, y todos los demás fue. 
ron ovacionados en el arrastre. 

"ERBULO A Z U A J E 

Aunque no muy suelto en el manejo 
de capote y muleta, el venezolano Az na­
je imprimió a las diversas suertes que 
ejecutó el sello de la emoción, casi, casi 
tremendista. No le importó que una y 
otra vez los novillos le cogiesen de mala 
manera; en ocasiones acababa en la en. 
fermería y volvía a salir con el rostro 
Heno de esparadrapos para que una 
nueva voltereta hiciese actuar al hora, 
b e del botija para que Sérbalo, con se. 
mejante cura, hiciera acopio de arrestos 
suficientes para enfrentarse con sus 
enemigos. 

A l primer novillo lo recibió el vene, 
zolano con una larga de rodillas, para 
luego ejecutar, ya de pie, tres verónicas 
y media, que le valieron una ovación. 
Con la muleta hizo una buena faena, 
toda ella sobie la derecha, en la que 
abundaron los pases de espalda y las 
manoletinas. Acabó su labor en este no­
vil lo de un pinchazo y una estocada, y 
le concedieron una oreja de la res. 

En el cuarto volvió a repetir l a larga 
de rodillas y a torear con tanto valor 
como en el anterior, y, después de va­
rios revolcones, consiguió tumbar al no-
vil lo de tres pinchazos y dos medias es­
tocadas. 

Fué sacado a hombros, juntamente 
con sus compañeros. 

MANUEL. SANCHEZ SACO 

Con valor y con buen arte se puede 
llegar a cualquier sitio, y el diestro cor­
dobés cuenta con ambas condiciones pa­
ra con-olidar su pasición taurina. Torea 
con sabor y con buen estilo, aunque ja­
lee demasiado la ejecución de algunos 
pases. 

En el segundo novillo de la tarde co­
menzó la faena de muleta cen varios 
pa es por alto para luego ejecutar va­
rias series de redondos largos, muy lar­
gos, llenos de mando e inspiración, que 
llevaron el entusiasmo a los tendidos. 
A continuación Sánchez Saco se echó 
la muleta a la izquierda y marcó con 
valor y sabiduría los tiempos dal natu-
r a l en una serie de cinco, que no rema, 
t ó con el de pecho por resultar cogido 
al ejecutar uno de ellos. Como adorno 
y complemento de la clásica faena di­
bujó el cordobés unas buena> manóle , 
tinas, preludio de media estocada coló-
cada en lo alto del morrillo de la res. 
que rodó sin puntil la. A Manuel Sán­
chez Saco le concedieron las dos ore­
jas y, con ellas en las manos, dió una 
vuelta al ruedo. 

En el quinto también volvió a cuajar 
unos buenos muletazos con la derecha, 
pero una cogida impresionante, de la 
que resultó con un brazo lesionado, h i . 

L A S N O V I L L A D A S D E L 0 0 

DOMINGO: Seis novillos de don José Luis usborne 
pora Sérbulo Azuaje, Monue! Sánchez Saco y Juan 
Jiménez, "el Trianero". — Cuatro orejas, resumen 

del triunfal festejo 

Manuel Sánchez Saco en un buen de­
rechazo a su primero. E l novillo tenia 
mucha fuerza pero el cordobés supo 

dominarlo y cortarle las orejas 

Con muy buen estilo « E l Trianero» 
consiguió torear a los dos bravo* no­
villos de Osbome. E n este redondo se 
puede apreciar la calidad del toreo de 

Juan J iménez 

Impresionante cogida del gran peón Pepe «Parrao». Todos creímos que el no-
villo le había cogido gravemente, pero, gracias a Dios, todo quedó en un buen 

susto {Fotos Amiei ro) 

Después de la muerte del tercer novillo, los diestros y el mayoral de Osbome 
dieron la vuelta al ruedo. £1 éxito de unos y otros fué completo 

xo que él animoso cordobés cortase la 
faena y terminase con el novillo de 
media estocada. E l público le aplaudió 
con fuerza. Manuel Sánchez Saco dió 
la vuelta a l ruedo, y al final de l a no­
villada acompañó a los otros dos lidia­
dores en el paseo a hombros. 

J U A N J I M E N E Z , «EL T R I A N E R O » 

En el sevillano Juan J iménez hay. en 
la actualidad, una gran promesa. Nadie 
empieza por el f ina l . Pero en seguida se 
puede averiguar si un diestro tiene con. 
diciones o no. Juan Jiménez, «el Tria­
nero», tiene ese algo que hace falta pa­
ra llegar a ser figura. Sabe torear casi 
por intuición, y aunque tenga el defec 
to de u n leve codilleo. es indudable que 
a todo lo que hace le imprime sabor y 
gracia sevillana. 

En su primer novillo fué muy ova­
cionado a l ejecutar de salida unas va­

lientes verónicas; luego hizo un finísi. 
mo quite por gao ñeras , que le valió 
fuertes aplausos. Con la muleta logró 
cuajar una buena faena, con pases re­
dondos, naturales, kikirikies y giraldi-
Uas. En t ró a matar con muchos arres­
tos, pero le resultaron atravesadas las 
dos estocadas, que sirvieron para matar 
al novillo. Escuchó una gran ovación y 
dió la vuelta al ruedo. 

En el sexto volvió a triunfar con el 
capote y la muleta, y, después de una 
faena clásica sobre l a derecha y la iz­
quierda, te rminó de una estocada y des-
cabelló a l tercer intento. Le concedieron 
una oreja y salió a hombros. 

SUBALTERNOS 

Muy bien «Chicorro», Manuel Castillo, 
«Joaquinillo» y Pepe «Parrao». De los 
picadores, ninguno hizo nada destaca-
ble; casi todos picaron mal y sfai estilo. 

I 



iMGfl V EL M A R T E S h \ VISTA ALEGRE 

AM B I E N T E de fiesta grande en 
Carabanchel. L o s alrededores 

del coso taurino es tán llenes de pú­
blico. Los vendedoies y las bocinas 
de los automóvi les organizan un es­
trepitoso concierto que ameniza la 
sana alegría de los grupos fesieros. 
El único que es tá triste es un señor 
de m a r r ó n que, después de soportar 
el incómodo viaje de Cibeles a Vis­
ta Alegre, se encuentra con el car­
tel de «No hay bil letes», colgado en 
la taquilla. Pero es San Isidro, y el 
buen hombre opta por perdonarlo to* 
do y marcharse a la pradera. 

Los espectadores de la novillada no 
tuvimos esa suerte, y conforme avan­
zaba la tarde se nos fué alargando el 
rostro y fruciéndosenos el entrecejo. 
El aburrimiento se apoderó de nos­
otros y sólo la faena de «el Triane-
ro», a l quinto novillo, pudo sacudir­
nos del tedio de dos horas de l idia. 

E L G A N A D O 

L o cierto es que la culpa no pue­
de achacárse le al ganado que con do­
tes de p r e s t í m a n o p r e p a r ó el señor 
Marín Marors, de Aldea Quesada, 
Jaén , porque" si bien los cinco novi­
llos que se l idiaron fueron muy des­
iguales de tipo y cornamenta, en 
cambio, en lo que se refiere a noble­
za y bmvura anduvieron muy pare­
jos y todos se dejaron pegar por los 
varilarguercs —nunca mejor emplea­
da la expresión pues la m a y o r í a de 
los picadores cogieron la vara por el 
extremo m á s alejado de la puya—, y 
luego permitieron a los de a pie to­
rearlos cuanto quisieron. 

El de Núñez Guerra, que sustitu­
yó a uno de Mar ín , protestado por 
cojo, no desen tonó de los t i tulares d é 
la novillada. F u é suave y bravucón . 

En f in , que el ganado, que no era 
el anunciado por haber sido dese­
chado el de los señores Alvarez Gó­
mez, no tuvo parte alguna en el to­
no general de la novillada. 

M I G U E L M A T E O «MIGUELES-» 

Tiene un inconveniente grave este 
toreros de aceptab!es maneras y de 
valeroso est i lo,yes que sabe demasa-
do para su corta edad. Es un incon­
veniente, porque el públ ico se da 
cuenta de las ventajas que emplea eñ 
su toreo. «M:guelín> es t á siempre 
atento a aprovechar cualquier arran­
cada de les novillos s;n exponer na­
da. Se coloca la mayor ía de las ve­
ces en la paralela del camino que tie­
ne que recorrer la res y la deja pa­
sar sin mayores complicaciones. Es, 
el toreo 5e «Miguelín» un ejemplo 

Gravísima cogida de Manuel 
Jiménez 

«El JRIAKERO» c o r l ó una ore ja 

del tantas veces censurado por los 
partidarios del toreo clásico. Miguel 
Mateo debe olvidar estas agudezas y 
dedicarse a torear de verdad, sin ven­
tajas n i amaneramientos; asi puede 
llegar a ser la promesa que en é? 
ven los buenos aficionados de Cara­
banchel. 

E n el primero de la tarde, «Migue­
lín» hizo una faena embarullada y 
sin l igazón y, aunque m a t ó pronto de 
un pinchazo a l hilo de las tablas y 
una estocada contraria, no escuchó 
m á s que algunos aplausos de sus in ­
condicionales. 

E n el cuarto puso m á s voluntad e 
i n t e r p r e t ó las diferentes formas del 
toreo medemo. Pases por la espalda, 
manolettras y giraldillas fueron el 
prólogo de una estocada entera en cu­
ya ejecución «Miguelin» volvió l a ca­
ra. Aunque con bastantes votos en 
contra, Miguel Mateo dió la vuelta a l 
ruedo. 

J U A N J I M E N E Z , « E L T R I A N E R O » 

E l diestro sevillano repi t ió , en par­
te, su ac tuac ión anterior y volvió a 
dar pruebas de buen torero. En su 
primero cumplió decorosamente con 
la muleta y t e r m i n ó de tres pinchazos 
y una entera un poco ca ída . Unas pal­
mes fueron el premio a su labor. 

Tuvo mucha m á s calidad ar t í s t i ca 
lo que l e vimos a Juan J i m é n e z en el 
quinto novillo de la tarde. En esta 

ocasión «El Tr i ane ro» se decidió a 
aumentar el prestigio que tan rápida­
mente ha conseguido, y tuvo momen­
tos que con el capote o la muleta la 
ejecución del lance o e l pase alcanzó 
una perfección grande. L a faena de 
muleta l a empezó con varios pases 
por alto, para luego seguir con pases 
en redondo, que fueron mejorando de 
clase conforme avanzaba la lidia del 
novillo. Con la muleta en la izquierda 
i n t e n t ó e l natural , pero desistió, por­
que el novillo se vencía, y con gran 
valor consiguió realizar varios pases 
de pecho en cadena que tuvieron hon­
dura y belleza. Seis giraldillas y me­
dia estocada, en cuya ejecución salió 
cog'do, fueron complemento y final de 
su labor. E l público pidió la oreja del 
novillo, y «El Tr ianero» , con ella ep 
ta mane, dió la vuelta al ruedo. 

A l final fué sacado a hombros. 

M A N U E L J I M E N E Z 

Se presentaba en Vis ta Alegre el 
diestro carabanchelero Manuel J i m é ­
nez, «Viruta», y el públ ico acogió con 
s impa t í a los alardes valerosos del 
muchacho. 

Recibió a su primero con tina lar­
ga de rodillas, de la que salió arro­
llado. En cada lance que e jecutó con 
el capote dejaba que los pitones le 
rozasen la pechera, y a cada pase de 
muleta dado por Manuel J iménez , la 

L a foto es cuiiosa, aunque «Miguelín» no se pudo 
lucir en esta ocasión 

Juan Jiménez , «el Ti ianero», en un muletazo 
en redondo al quinto 

angustia hac ía su aparición en el 
grader ío . 

P a s ó la l idia del tercer novil lo en­
t re grandes aplausos al valor de Ma­
nuel J iménez , que dió una vuelta 
t r iunfa l a l anillo; pero llegó el sexto, 
y en un pase fué cogido y gravis m á ­
mente lesionado. E l valiente novillero 
de Carabanchel no quiso abandonar 
el ruedo hasta que cayó desvanecido, 
después de pinchar una vez y conse­
guir una media estocada de buena 
ejecución. En brazos de las asisten­
cias p a s ó a la enfermer ía , en donde 
pronto se dieron cuenta de la grave­
dad de la herida. 

L a cogida impres ionó a los especta­
dores mucho m á s que al diestro, que, 
dando muestras de estoicismo, se man­
tuvo en el ruedo mientras las fuerzas 
le sostuvieron. E l quer ía ver mor i r al 
novillo y gozar del prenro de los 
aplausos, que escuchó mientras las 
asistencias se lo llevaban a la enfer­
mer í a . Que su curac ióh sea r á p i d a es 
lo que le deseo, y que pronto se le 
vuelva a ver en Vista Alegre, en doiv 
de conseguirá el t r iunfo que por su 
valor merece. 

/ 

Manuel J iménez , «Viruta», entrando Momentos antes de haeer el paseí l lo 
* matar después do su gravís ima Manuel J iménez , «Viruta», posó para 

cogida E L R U E D O (Fotos Amieiro) 

SUBALTERNOS 

P i c ó bien Pepe Atienza, y se dis-
t ingu eron con el capote y las ban­
derillas «Jcaquinil lo», «Alparga te r i to» 
y Valbuena. 

BARICO n 

Parte f*rf i! tat ivo. — Herida contusa 
de la cara anterior del tercio superior 
del muf lo izqu erdo, a l nivel del t r i án ­
gulo de scarpa, con una trayectoria 
de 18 cen t íme t ros de abajo arriba, 
que desgarra la femoral profunda de­
bajo del ligamento de peupart; con 
otra en la cavidad abdominal, desga­
rrando y desprendiendo el peritoneo 
pelviano, con extenso hematoma sub-
peritoneal, contundiendo y desecando 
los vasos ilíacos y el u r é t e r del mis­
mo lado, con grari hemorragia inter­
na y fuerte «shock» t r a u m á t i c o . Du­
rante la in tervención fué preciso ha­
cerle una t ransfus ión de sangre de 
1.500 cen t íme t ros de sangre tota l . 
Después de intervenido y laparotomi-
zado pasó a l Sanatorio de Toreros. 
P ronós t i co g ray í s imo .—Fi rmado : Doc­
tor Lumbreras. 
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O R A N v ÊSL 

Tras de sn confirmación triunfal como matador de toros en la Plaza de 
las Ventas, de Madrid, alcanzó otro éxito apoteósico en la Plaza de Orán 
con los famosos MIÜRAS, y ante sn grandioso triunfo coronado con 
las orejas y los rabos de sns enemigos ha sido contratado nuevamente 



la festividad de San Pedro Regalado en Valladolid 
Función re l ig iosa , procesión 
y entrega del trofeo a sltimi-
ilano» y corrida de toros con 
reses del marqués de Delei­
tosa para «Jumillano », Girón y 

Joselito Huerta 

E l alealde de Valladolid en el momento de en­
tregar el trofeo «San Pedro Regalado» a «Jn-

mil lano», que lo gané en 1955 

Estas seis señoritas presidieron la corrida 
que se celebró el pasado domingo en la 

Plaza de toros de Valladolid 

Después de una misa y ana procesión en 1» 
eatedral, «Jumil lano», eon el alealde y conee-

jales, se dirige a l Ayuntamiento 

i 

i 

«Jumil lano» turo que porfiar mucho en sus dos 
toros para conseguir buenos muletazos. A su se­

gundo lo mató superiormente (Fotos Carvajal) 

Un ayudado por alto de César Girón a su primero. 
Girón dió la vuelta al ruedo y estuvo bien ea el otro 

losellto Huerta, que estuvo muy bien en su pri­
mero, se superó en el sexto y dió dos vueltas al ruedo 



A N A T A U R I N A E K 
S -EIS nov i l l o s toros de don J o s é M a ­

t í a s B e r n a r d o s , d e c i a e l c a r t e l , y 
e n l u g a r de se is nov i l los s a l i e r o n 

se i s toros, con l i b r a s , edad y bien, pe­
ro que m u y bien, de c u e r n a s . L o s c o r -
n ú p e t a s t u v i e r o n a d e m á s , p a r a los de a 
pie, genio, y por tanto , r e s u l t ó e l enc ie ­
r r o , como a h o r a se a c o s t u m b r a a l l a m a r , 
d u r o e i n c ó m o d o . 

E l pr imero , segundo y qu in to bien de 
encas t e y t e m p e r a m e n t o . E l tercero , m a n ­
so y cobarde, h a s t a e l punto de que e l 
« A n d a r í n » hubo de « a l a n c e a r l o » e n e l c e n . 
t ro de l a P l a z a . E l c u a r t o , b r a v í s i m o , y 
e l sexto, a u n c u a n d o c u m p l i ó con los 
montados , h izo cosas de mangote, l l e g a n ­
do a l a m u l e t a c o n embes t ida c o r t a y 
« p o n i é n d o s e » . £ 1 peor lote c o r r e s p o n d i ó a 
C a r l o s S a l d a ñ a . 

PEPE CACERES 
A l l a n c e a r por v e r ó n i c a s , se a p l a u d i ó 

a l co lombiano , porque v e n i a i g u a l que 
s i e m p r e : con g a n a s de tr ium'o y a j u g á r ­
s e l a s i e r a necesar io . C o m a e l nov i l l o te­
n i a m u c h o genio y n e c e s i t a b a u n p u y a z o 

peor lote de l a tarde , o sea , l a res que 
hubo de ser « r e j o n e a d a » por e l « A n d a ­
r í n » e n l a boca de riego, y l a l i d i a d a en 
ú l t i m o l u g a r , de embes t ida c o r t a y que 
s a b i a « p o n e r s e » con d e m a s i a d a f recuen­
c i a . A pesar de que l a f o r t u n a v o l v i ó a 
s e r a t tversa con S a l d a ñ a , de é s t e segu imos 
dic iendo —no g u a r d a m o s l a v e r d a d a b ­
s o l u t a con n i n g u n a l l a v e n i c r e m a l l e r a -
que C a r l o s , e l d í a que le s a l g a n buenos 
novi l los , v o l v e r á a a r m a r u n e s c á n d a l o 
torero. Deseando e s t a m o s que explote l a 
bomba, m i quer ido a m i g o . E n el toreo de 
S a l d a ñ a h a y . e n todos los momentos a l a -
g r í a y senc i l l ez , e l e g a n c i a y s eren idad . D e 
s u v a l o r reposado y sereno nad ie d u d a . 
H o y mismo, no s é s i no se h a p o d i á o o 
no se h a quer ido v e r por d e t e r m i n a d o {rec­
tor de l p ú b l i c o , l a s o l t u r a , l i m p i e z a y m e ­
d ida de unos pases por b a j o c a m b i a d o s y 
de los que e l de M a r a c a y e j e c u t ó con l a 
m a n o i z q u i e r d a : n a t u r a l e s a u t é n t i c o s . 

E l qui te por c h i c u e l i n a s « m u e r t a s » , »(e 
S a l d a ñ a , pronto s e r á famoso en todos los 
redondeles . A l m a t a r s igue con s u t r a n ­
qui l lo , pero s i empre b r e v e y hoy no se 
a p l a u d i ó a este m u c h a c h o como se m e r e ­
c í a , pero.. . ¡ a n c h a es C a s t i l l a ! y de g r a n 
potenc ia l a bomba . E l d i a que l a v e a m o s 
e s t a l l a r , s i e s t a l l a , h a b l a r e m o s . 

Cácerss en un 
muletazo en la 
novi l lada del 

jueves 

m á s , C á c e r e s c o m e n z ó e l mule teo m a n e ­
jando m u y bien y con temple e n unos a y u . 
dados por bajo con l a f r a n e l a r o j a , a r m a 
de los toreros que d o m i n a n o q u i e r e n do­
m i n a r . P o r exceso de genio de l a res é s t a 
e n g a n c h ó a l de C o l o m b i a ; Pepe c a y ó a l 
suelo, se l l e v ó l a m a n o a l a r o t u r a de l a 
t a l e g u i l l a y c o m p r o b ó que e s t a b a her ido; 
m a s C á c e r e s , con h o m b r í a d i g n a de todo 
elogio, c o n t i n u ó l a f a e n a ; por momentos , 
«e v e í a que e l torero p e r d í a fuerza , pero 
é s t e , e n u n a l a r d e de v a l o r , c o n t i n u ó 
h a s t a que v i ó c ó m o e n g a n c h a b a n los mo­
zos de a r r a s t r e a l de B e r n a r d o s ; entonces 
el nov i l l ero se d e s p l o m ó , y e n brazos de 
las a s i s t enc ia s p a s ó a l a e n f e r m e r í a con 
u n p u n t a z o de s iete c e n t í m e t r o s en l a r e ­
g l ó n a n t e r o s u p e r i o r de l m u s l o i zquierdo . 

JOSE R A M O N T I R A D O 
E l de M a z a t l a n , a n t e s que d a r e l paso 

a t r á s e n e l ruedo, pref iere l a v o l t e r e t a , e l 
a c h u c h ó n o lo que s a l g a . A s u p r i m e r 
enemigo, b r a v o y c o n m u c h o genio, :o 
t r a s t e ó e n ese p l a n de v a l i e n t e y a c a b ó 
con é l s i n pesadez. E n e l que t u v o que 
r e m a t a r por l a cog ida de Pepe C á c e r e s , e l 
de S i n a l o a p l a n t ó l a b a n d e r a de s u g a ­
l l a r d í a , sus a r r e s t o s y s u a r t e a u n a a l ­
t u r a in sospechada . A « G a d i t a n o » , con m u ­
chos cuernos , g r a n d e y c a s i m a y o r de 
edad, h a b í a que v e n c e r l e s u b r a v u r a , l a 
b r a v u r a de s u sangre , c o n u n a s a n g r e m á s 
b r a v a t o d a v í a . A J o s é R a m ó n T i r a d o 
t t i u n f ó en toda l a l i n e a . C o m o s iempre . 
E l m e j i c a n o f u é m u y ap laud ido . E n e l 
otro a ú n se s u p e r ó m á s T i r a d o . C o n l a 
c a p a y con l a m u l e t a s u s f a e n a s fueron 
I n c o n m e n s u r a b l e s . No t u v o suer te m a t a n ­
do y a eso se d e b i ó que l a s . o r e j a s del 
b icho — d o s c i e n t o s - o c h e n t a k i l o s d l ó on 

Cáctrts , c indu­
cido a la enfer­

mería 

l a ' b á s c u l a — no f u e r a n a m a n o s de l 
g r a n torero m e j i c a n o . V u e l t a a l ruedo, 
s a l u d o s y c o n s a g r a c i ó n d e f i n i t i v a de l es­
pada , que h a c e a p e n a s unos d í a s e r a des­
conocido e n nues t ro ruedo. 

E n e l nov i l lo que m a t ó sus t i tuyendo a 

? 

Pepa Cáceres en la cl ínica 

P e p e C á c e r e s , e l de M é j i c o , a l i ñ ó ^con bre­
vedad p a r a m a t a r l o pronto. 

GARLOS S A L D A B A 
P a r a el nov i l l ero de M a r a c a y f u é el 
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F r a n c i s c o B a r r i o s , « e l T u r l a » , ; J o s é R a ­
m ó n T i r a d o y C a r l o s S a l d a ñ a , p a r t e n 
p l a z a a l a s c i n c o e n punto . E l enc i erro 
de l a n o v i l l a d a e r a de d o ñ a E u s e b i a C a ­
l a c h e de C o b a l e d a . e n e l reconoc imiento 
f u é desechado u n c o r n ú p e t a sa l i endo en 
l u g a r d e l « I n v á l i d o » u n a res de don L e o ­
poldo L . de C l a l r a c . E n g e n e r a l e l g a n a ­
do r e s u l t ó soso y s i n grandes d i f i c u l t a ­
des, a u n c u a n d o p a r a los j a c o s fuesen de 
m a n t e q u l i a . L o s l id iados e n p r i m e r o y se­
gundo l u g a r l l e g a r o n m u y b e n a l a m u ­
le ta . E l c u a r t o , con dos l e z n a s por pito­
nes, pero l e z n a s l a r g a s , no f u é malo , 
pero e l e s p a d a a qu ien c o r r e s p o n d i ó des­
de que lo v i ó l a v e z p r i m e r a no quiso 
v e r l o m á s . E l quinto , c u m p l i ó con l a c a ­
b a l l e r í a y no l l e g ó m a l a l a m u l e t a , a u n 
c u a n d o a l embes t i r se q u e d a b a m u y cor­
to. E l sexto, t o p a b a con embes t ida d u r a , 
r á p i d a y no f u é b r a v o ; e l tercero , s a l l ó 
h a c i e n d o cosas r a r a s y c o n m u y m a l es-
t i lo ; los de a r r i b a le p e g a r o n e n s u sitio, 
se le b a n d e r i l l e ó b ien y por e l p i t ó n z u r ­
do l l e g ó b ien a l a m u l e t a ; to ta l . S a l a ­
m a n c a , S a l a m a n c a , porque los de d o ñ a 
E u s e b i a y los de don Leopoldo , e n a q u e ­
l l a s t i e r r a s se c r i a n y desde a l l í nos los 
e n v i a r o n . 

JOSE R A M O N T I R A D O 
E n l a c a l l e e s t á tirado e l nombre del 

n o v i l l e r o de M é j i c o ; t i r a d o con l a a u r e o ­
l a de u n torero que promete l l e g a r a fi­
g u r a y que y a t i r a del p ú b l i c o , a u n c u a n ­
do l a s tardes que é l toree l a s loca l idades 
v a l g a n m á s d inero que c u a n d o toreaba 
« C h a m a c o » , E l p ú b l i c o , v a a l a P l a z a re­
f u n f u ñ a n d o por e l prec io de los boletos, 
pero a l f i n a l i z a r e l festejo, los mismos re-
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o y Saidans saim a 
jMRünis.- Una oreja para 

Milico y otra para 
el de Venezuela 

f u n í u ñ a d o r e s , s a l e n d ic iendo: « M á s c a r o 
que « C h a m a c o » , m á s v a h e n t e y m á s tore ­
ros R a m ó n no s ó l o t iene v a l o r , s ino que 
le hemos v i s to cosas de m é r i t o excepc io ­
nal con l a c a p a y l a m u l e t a . E s t a m i s m a 
tarde h a l a n c e a d o a l a v e r ó n i c a , e s p e c i a l ­
mente a s u segundo novi l lo , con a p o s t u r a 
/ temple de q u i e n puede m u y pronto l l e ­
gar a p r i m e r a f i g u r a . E l broche que puso 
a las c u a t r o v e r ó n i c a s del qu into nov i l l o 
traía a i re de l puente de S a n R a f a e l , de 
ese puente famoso de l a f a m o s í s i m a c i u ­
dad anda luza . . . « l e j a n o y s o l a » . C o m o l a s 
banderolas, e l p a r a l quiebro, d e j a n d o las 
cenanas» en s u punto, f u é de asombro , por 
ta l impieza, e l a g u a n t e y l a m e d i d a . M u ­
leteando, c o m e n z ó con s u f a m o s a v i t o l i -
na de pecho, ayudados , mol ine tes de 
rodillas y toda l a g a m a de pases eonoci-
¡los, a los que este mozo I m p r i m e con s u 
»arbo p e c u l i a r u n a e m o c i ó n que pocas 
lardes se v e e n l a P l a z a . P o r s i a lgo f a l ­
taba, m a t ó bien a sus dos enemigos , 
ivanzando rec to y con l en t i tud . D o s ore­
jas pedia e l p ú b l i c o a l a c a b a r R a m ó n con 
su pr imer nov i l lo ; l a pres idenc ia , que a 
nuestro j u i c i o debe p e r s e v e r a r e n ese c r i ­
terio de r ig idez en t a r d e s s u c e s i v a s , c o n ­
tedió so lamente u n a , y e l de M é j i c o dio 
ios vue l tas a l ruedo, s a l u d ó desde los. m e ­
dios con l a cons igu iente d e v o l u c i ó n de 
prendas. E l qu in to n o v i l l o t e n i a m á s «le 
soso que de a legre , y T i r a d o v o l v i ó a en ­
tusiasmar a l « s o b e r a n o » . A l a h o r a de la 
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v e r d a d , como u n es toqueador de fuste , un 
p inchazo e n hueso y u n v o l a p i é super io -
r i s imo , y e l de S i n a l o a , a u n c u a n d o ten­
g a s u n o m b r e tirado e n l a ca l l e , e n los 
c a r t e l e s e s t á m u y a l to . 

CARLOS S A L D A R A 

E s t a t a r d e y a c r e í m o s que e s t a l l a r l a la 
bomba, pero los nov i l l o s de peor es t i lo al 

de M a r a c a y correspondieron . L a res de 
C l a i r a c , que a l a p a r e c e r e n e l r u e d o a t r e ­
p e l l ó a Mesa , d e s p u é s a P i u l a c , a l en fren­
tarse con los « c l a v i l e ñ o s » d e c í a que nones; 
pero C a r l o s l l e v ó l a d i r e c c i ó n de s u s n o ­
v i l l o s c o n m u c h o ac i er to y e n c o n t r ó en 
sus suba l t ernos , sobre todo en M e s a , u n a 
a y u d a e f i c a c í s i m a e n todas l a s ocas iones 
y e s p e c i a l m e n t e a l a s a l i d a de u n p a r l e 
b a n d e r i l l a s , en e l que Sa ldaf ta se v i ó m u y 

compromet ido e i n i c i ó s u qu i te con u n a 
f in ta , oue M e s . t a , b ien colocado, r e m a t ó 
con a c i e r t o pleno. C o m o y a d i j imos , S a i -
d a ñ a , en e l sorteo se l l e v ó dos « i d e a l e s » 
in fumables , c laro , pero como e l mozo t ie­
ne c a s t a de torero, v a l o r s i n a r t i f i c i o y 
sabe y quiere v e r los toros, nos g u s t ó e s t a 
t a r d e m á s que n u n c a ; porque s i sus no­
v i l l o s fueron m a l o s , S a l d a ñ a f u é super ior , 
y o t r a vez v i m o s e l b u e n temple de sus 
pulsos, l a f lu idez s e n c i l l a de s u a l e g r í a 
t o r e r a y e s a c a l m a que s ó l o t i enen en los 
redondeles aque l los d ies tros con « m a e r a » 
de f i g u r a . L a res de C l a i r a c no e r a e s c a s a 
de f u e r z a , y S a l d a ñ a se a c o m o d ó a l n o v i ­
l lo como é s t e n e c e s i t a b a y pedia, y e n e l 
ú l t i m o , de d o ñ a E u s e b i a C a l a c h e , e l c h a ­
v a l se p e r m ' t l ó , lo que s ó l o pueden h a c e r 
los toreros de a l t o rango , t o r e a r l o por e l 
lado m á s d i f í c i l que e l nov i l l o no embes­
t í a , C a r l o s le d a b a con e l codo i zqu ierdo 
e n l a m a z o r c a de l p i t ó n derecho y u n a 
vez l a res en í r o n c e de embest ir , e l t e m ­
ple de m a r a v i l l a de l a m u l e t a de S a l d a -
ñ a p o n í a e l resto . L a f a e n a f u é de m é r i ­
to e x t r a o r d i n a r i o , y a u n c u a n d o a l m a t a r , 
por l l e v a r e l brazo a l to , l a e s tocada re­
s u l t ó defectuosa , e n t r e g r a n e n t u s i a s m o , 
C a r l o s l l e v a b a en sus m a n o s l a o r e j a de l 
m a n s o de d o ñ a E u s e b i a . 

«EL T Ü R I A » 

E n su p r i m e r o , u n a v e r ó n i c a e x t r a o r d i ­
n a r i a , dos c h i c u e l i n a s por a l t o y tres p a ­
ses de pecho, a u n nov i l lo tonto y noble 
y que a l e m b e s t i r no l l e v a b a e l hoc ico por 
e l suelo. M a t a n d o , m a l e n s u p r i m e r o y 
m a l e n s u segundo. U n a de l a s vece s d e j ó 
e l a c e r o en l a r e s e n e l m i s m o l a d o y l a 
m i s m a f o r m a que los a n t i g u o s « g u i n d l -
l i a s » l l e v a b a n e l sab le . 

« •Rublch i» , v o l v i ó a s e r e l g r a n s u b a l ­
t erno que v e n i m o s v iendo to*as l a s t a r ­
des que a c t ú a e n nues t ro ruedo, y de Me­
s a y a hemos h a b l a d o . 

P A L I T R O Q U E 

4y aHMp 

« muletaio del «Turía» en la novillada del 
domingo 

Un paie por bajo de Tirado en la novillada del d j - Carlos Saldaña durante su fiena a uno de los no 
miago villos el d¿m.n¿o 
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Desde que c o m e n z ó la temporada en la Plaza de toros de las Ventas se 
ha suscitado no pocas po lémicas sotare si este o aquel trofeo de orejase 
o t o r g ó en estricta just ic ia o sotare si aquel que no se o to rgó , por aplica* 

c ión de u n m á s severo cr i ter io, detaió otorgarse en e v i t a c i ó n de molestas 
comparaciones. 

Como tantos otros colegas, estimo que el cr i ter io detae ser siempre de 
severidad, por el taien de l a Fiesta y por el prestigio de l a Plaza m a d r i l e ñ a , 
que ha de sentar cri terio de rigor para que quienes lleguen a conseguir el 
codiciado trofeo puedan exhibir lo con verdadero orgullo. 

A h o r a taien, como tantas veces q u e d ó expuesto en estas columnas de 
E L R U E D O , este cri terio de r igor no puede lograrse, en modo alguno, 
mientras sean distintas en cada ocas ión las personas que han de otorgarlo 
y , sotare todo, mientras no 83 implante u n sistema, que no sea el que existe, 
capaz de graduar y ponderar hasta donde sea positale las c i rcunstancial 
que han de concurrir en l a lataor de u n diestro para que le sea otorgado el 
g a l a r d ó n . E n l a actualidad, el presidente, represeiitante legi t imo de l a 
autor idad g taimativa, decide, o ¡•a visto del número de espectadores que soli­
ci tan la, oreja, si ha de otorgarla o denegarla. 

Muchos espectadores impar-
ciales observan, como el presiden­
te , l a cant idad de peticionarios 
y juzgan, a t e n i é n d o s e sólo a esto, 
ei se conced ió o no se conced ió 
con arreglo a lo que p o d r í a m o s 
l lamar j u s t i c i a d e m o c r á t i c a ; 
otros, m á s apasionados, que es 
l o corriente en la Fiesta, S 3 atas-
t ienen de pasear sus miradas por 
los tendidos y juzgan ma l o bien 
dado el trofeo, o bien o mal de­
negado, s e g ú n su propio cr i ter io , 
de l a e s t i m a c i ó n personal que 
hizo de l a lataor del diestro, que 
es como a c : ú a n tamta ién algunos presidentes. 

Ent re u n sistema y otro, estimo, mientras no se dicten otras normas, 
m á s justo el primero. Pa ta discernir por su propio cr i ter io una sola persona 
es necesario que se la considere investida de una competencia indiscutitale 
o casi indiscutitale, cosa har to difícil en mater ia como l a que nos ocupa. 
E n camtaio, si esta persona.se atiene a decidir con arreglo a la c u a n t í a de la 
demanda y a l a ausencia de protestas o casi ausencia por parte de los es­
pectadores que no la piden, q u e d a r á siempre a salvo de las airadas protes­
tas que se suscitan a poéter iori . N o quiero decir que as í se haga estricta 
jus t ic ia , pues taien sataido es por cuantos asisten a l a Fiesta c ó m o se pro­
ducen muchas peticiones de orejas, t an sólo por molestar a otro diestro de 
mayor e s t i m a c i ó n general que no estuvo a l a a l tura que de él se esperaba. 
Otras veces, razones de índole sentimental, t a n fáciles de arraigar en l a 
m u l t i t u d , como l a cogida de u n diestro, determinan una pe t i c ión que sin 
cogida no se h a b r í a efectuado. 

Las evidentes taras de ambas formas de otorgar los trofeos, aunque una 
de ellas sea legalmente correcta, fuerzan a reconsiderar el problema en 
busca de u n sistema que sea al menos ú n i c o . Este o aquel o el de m á s al lá , 
pero invariable. Primero, unas normas sobre las condiciones que debe 
reunir una faena sin separar la lataor del diestro de las ca r ac t e r í s t i c a s del 
astado que l id ia . Después , la existencia de dos asesores que resuelven, 
decidiendo, en caso de encontrados criterios el presidente de l a corr ida. 
Es seguro qtie de esta mansra o de o t ra s e n t a n t e no sólo se l l egar ía a una 
cierta perfección factitale, s u o que aa e v i t a r í a esas airadas protestas poste­
riores que a veces resultan insoportatales e intemperantes. 

Me atastengo de ponar ejemplos, porque ellos r e s u l t a r í a n molestos para 
algunos interesados y no quiero, n i me gusta, echar agua al v i n o de los to­
reros; p3ro e s t á n presentes en el á n i m o de los aficionados asistentes a las 
corridas de esta temporada, para no remontarnos a otras de m á s difícil 
r eco rdac ión , las injusticias que por exceso o por dafecto se l l evan cometidas. 
En esta temporada, con m á s relieve que en otras anteriores, existen encon­
trados criterios de l a m á x i m a divergencia del r igor —nunca excesivo si 
es permanente— a la taenevolencia exagerada, muy humana y hasta loable, 
pero en esta materia perjudicial para todos, sea o no permanente. 

Aplazo para o t ra semana la e x p r e s i ó n de m i g ra t i t ud para cuantos co­
legas y af ic ionado» han prestado 
cordial acogida a l a idea —no pro­
pia, n i mucho menos— de erigir 
en el B a t á n u n monumento al toro 
de l id i a . N o quiero, como me t e m í a 
y al f i n ocur r ió en la ú l t i m a semana, 
cometer omisiones t a n injustas como 
las de mis c o m p a ñ e r o s Cruz Ernesto 
Franquet, de «Marca», y Ju l io U r r u -
t i a , de «La Actua l idad Españo la» . 

Inauguración de la temporada 
en B U R G O S 

Beses de Sánchez Arjnna para Jaime OstosA 
Juan Antunio Romero y aGhicuelo 111» 

Los tres matadores tuvieron una lucida actuación. «Chícuelo 11» y su apoderado 
y hermano, Ricardo J iménez , presenciaron la corrida 

Jaime Ostos, que fué ovacionado en su primer novillo, en un buen muletaso 
en redondo. E n su segundo oyó palmas 

«Chicuelo III», que estuvo muy animoso y resultó cogido sin consecuen 1 • 
en un buen muletazo en redondo {Fotos Chaprcsio) 



I La corrida de toros 
del día 10 
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Toros de Hamos Herma­
nos para J o s é María 
Martoreil9 César (íirón 
y "Joseliilo de Colombia" 

S m é Marta Martoreli, César Girón y «JoselUlo de Colombia», momentos antes 
de baeer el paseíllo 

César Glrén brindo la mtiArte de 
su prime: loro ¿i popular «CAO 

Laor* Juanila Valderracad 

Arrastrado ei tercer toro, los tres «s 
padan dieron 1» vuelta a i ruedo. A 
f inal de la eorrida salieron a noaaoiug 

' • s é María Martoreli, que eortd dos orejas y rabo, 
y dló la vuelta al ruedo, en nn desplante 

César Glrdn en un natural. Olrdn eortd cuatro ore* 
¡as , dos rabos y una pata 

«JoselUlo de Colombia», qne cortó cuatro orejas 
y dos rabos, en un apretadísimo quite^oto^ Pept/ío) 



LA NOVILLADA DÍL DI4 13 EN ALICANTE 11 LA mVlliAM HÍL JJUMJNGíJ £N SEV/L14 

fleses de Víctor y Marín para «fl 
Tino», fíafaei Girón y Curro Girón 

Tícente Blau, «el Tino», 
en el novillo del que 
cortó dos orejas. E n el 
otro dió vuelta al rnedo 

C u natural de Rafael 
Girón. TUTO nna gran 
tarde y cortó cuatro ore» 

{as y dos rabos 

* 
Carro Girón, qae dió la 
vuelta en el tercero y 
cortó las orejas y el rabo 
del sexto, en un natural 

(Fotos Sánchez) 

la p nmk 
mml del liogsr 
g de Is fDüjer 

ñeses de Es­
cobar para 
"Carriles", 
C o r p a s y 

" E l P í o " 
«Carriles» en un muletazo en redondo 

E X C E L E N T E novillada, en verdad, 
la que m a n d ó el señor Escobar a 

la Maestranza el domingo. Con pre­
sentación, kilos, defensas, casta y años . 
Años, sí, porque, en verdad, de los seis, 
cinco t en í an las cinco hierbas regla­
mentarias para poder ser lidiados co­
mo toros hechos y derechos. E n la 
feria de abri l , concretamente, pocos 
toros fueron m á s toros que los novi­
llos de Escobar. Y, claro, estos toros-
novillos dieron mucho que hacer a los 
tres valientes novilleros que integra­
ban la terna, y que nos hicieron pasar 
bien las dos horas largas que d u r ó l a 
lidia. Dentro de los seis toros —y de 
las dificultades de todos ellos—, fue­
ron m á s difíciles los tres ú l t imos , es­
pecialmente el cuarto y quinto —el 
único novil lo verdadero, s egún los ve­
terinarios—, que no se prestaban a l l u ­
cimiento en{poco n i en mucho. 

Carrfle» volvió a la Maestranza a 
rfostrar que su á n i m o no decae, a pe­
sar de los muchos percances. Cosido 
a puña ladas , el diestro sf vil lano sigue 
en vanguardia del valor, si bien no en 
la vanguardia de la fortuna. N o le 
ruedan bien las cosas casi nunca. Y no 
le rodaron tampoco el domingo. Pero, 
aun así . Carriles se salvó, como se sal­
va siempre, por el camino del pundo­
nor, dando todo lo que puede dar y 
prodigándose con la muleta y con el 
capote, aguantando a los dos novillos 
y haciendo faena a l peor de la tarde. 

e l cuarto. En ambos m a t ó pronto. Y 
dió dos vueltas al ruedo. 

Corpas ofició de triunfador mereci­
damente, lucrando la oreja de su p r i ­
mero y dejando un magnífico cartel 
ante la afición sevillana. Con la capa 
veroniqueó de manera admirable, car­
gando la suerte en sus dos enemigos, 
pero con especial lucimiento en el p r i ­
mero, al que hizo una bri l lante faena 
de muleta, en la que lo pinturero se 
d ó la mano con lo hondo y mandón . 
M a t ó gallardamente y le fué conce­
dida la oreja. En el quinto, que tenía 
mucho sentido, el diestro se creció ante 
las dificultades y d e m o s t r ó toda la lar­
gura de su buen toreo, dominando a 
la res. Previamente puso banderillas 
con acierto. 

E l P i ó fué una vez m á s el torero 
popular de la sal y la personalidad, de 
esos que saben adobar los buenos pa­
ses con su dosis de duende y de gar­
bo. En el tercero de la tarde d e r r a m ó 
arrojo y serenidad, porfiando con el 
animal, que derrotaba mucho, y redon­
deando diversas feries de pases de to­
rcas las marcas. F u é cogido al matar 
y llevado a la enfermer ía , de la que 
sal ió a tiempo para lid;ar el ú l t imo de 
la tarde. F u é recibido con muchos 
aplausos, que volvió a escucharlos en 
su faena a l sexto. 

Carriles descabello muy bien el toro 
primero de E l Pío , 

DON CELES 

Corpas en un ayudado 
por alto w 

J ¡ n natural de «El Ffov 
al sexto (Fotos Arenas) 
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Calendario taurino de la semana 
Jueves día 17. M A D R I D . — 

Antonio Bienvenida, Aparicio y 
Antonio Ordóñez. (Carlos N ú -
ñez.) 

Viernes d ía 18. M A D R I D . 
Aparicio, Antonio Ordóñez y 
Có:>ar Girón. (Pablo Romero.) 

Sábado día 19. M A D R I D . -
Antonio Bienvenida, César Gi­
rón y Joselito Huerta. ( A l i -
pio.) 

BAEZA. — «Antoñete», «Chi-
cuelo I I» y Gregorio Sánchez. 
(Antonio Pérez.) 

V A L E N C I A . - R a f a e l y Cu-
rro Girón y otro. 

Dominífo día 20. M A D R I D . 
Paco Corpas, Curro Puya y el 
d&butante Jc sé Luis Ramírez . 
(Novillos de Arratiz.) 

S E V I L L A . - « E l P i r r i» , José 
Antonio Romero y Pepe Cáce-
res. (Novillos de Baldomcro 
Sánchez.) 

P A L E N C I A . - «Antoñete», 
Majrcos de Ceüs y Gregorio 
Sánchez. (Curro Chica.) 

V A L E N C I A . - Ra.'ael Orte­
ga, «Jumil lano» y Victoriano 
Posada. (Tassara.) 

LORCA. —Jaime Ma!a^ r-r es­
toquea rá seis toros de don F é 
líx Garc ía de la P e ñ a 

PKOXIIVIOS 
CAUTELES 
MADRID 

Pasada la feria de San Isidro se 
r eanuda rán las novilladas. Según pa­
rece, entre los espadas contratados 
par la Empresa figura ese Curro Can-
tillana, que tan buen cartel dejó el 
día de su p resen tac ión , . 

GRANADA 
Los tradicionales carteles del Cor­

pus de Granada e s t án ya hechos. E l 
<3ia 31 t o r e a r á n Rafael Ortega, Girón 
y «Ch'cuelo I I» ; el d ía 2, los noville­
ros Mariscal, Montenegro y Curre 
Puya, y el día 3, domingo. Bienveni­
da. «Litri» y Ordóñez. 

ALGECIRAS 

También l a ce r i a de Algeciras tiene 
Va carteles. Una corrida, el dia 10, y 
^ a novillada, el 11. Cartel de la p r i ­
o r a : «Litri», Antonio Ordóñez y 
otro. Cartel de la novillada: Ostos, 
Juan Antonio Romero y «Chamaco». 

C A R T A G E N A . - E l rejonea­
dor Landete, «Nacional > y Jo-
selito Huerta. (Escobar.) 

RONDA. — La rejoneadora 
Ana Beatriz Cuchet, Juan Gál-
vez, Curro Girón y Juan Ha-
viilo Ordóñez. (Novillos de Jo­
sé Escobar.) 

P A L M A P E M A L L O R C A . -
«El Taño», Jo sé R a m ó n Tira­
do y SaJdaña. 

GERONA. - «El Greco», «Pa-
quiro» y SantJs Sáez. (Novi­
llos de P ío Tabernero.) 

CERET (Francia) . - Paco 
Pita, Pepe Ortiz y otro. (No­
villos de José Infante.) 

N I M E S (Franc ia ) . -Pera l ta , 
Antonio Ordóñez, Mendos y 
Bernadó , (Corde de la Corte.) 

T O U L O U S E ( F r a n c i a ) . -
«Chamaco», Antonio Vera y 
otro. 

A L M E R I A . ~ « E 1 Pando», 
Domingo E s p a ñ a y otro. (No­
villos de González Carrasco.) 

Lunes día 31 .NIMES (Fran­
cia).—Aparicio, «Antoñete» y 
«Chuflólo II». 

V I C - F E Z E N S A C . - «Curro 
Puya» , Paco Pita y Antonio 
Vera. (Novillos de don Alvaro 
Domecq.) 

[ V I 

P O R E S A S P E N A S 

TOLEDO 
El cartel del Corpus de Toledo se-

r^ de los que «ar ras t ren» . . . Componen 
cartel Antonio Ordóñez, «Antoñete» 

E l decano de los c.ílieos taurinos < cr-
trgueses, don Rogelio Peí es, «el t e ­
rrible Peres», vino desde Lisboa para 
ver a su jpaisano Paco Menúes. E n la 
foto aparece el popular cronista del 
«Dia r io de Lisboa» con Mondes y su 
representante en Lisboa, señor Ca­

ín ach o 

y Gregorio Sánchez . Este ú l t imo pa­
rece repuesto ya totalmente dei la 
grave cogida que sufrió en Sevilla el 
Domingo de Resurrección 

EL Club Los Galli to y Behnonte, de 
Barcelona, conmemoró el aniver­
sario de la muerte de "Joselito" 

en Tá lavera con una m'sa en sufragio 
de su alma, que se dijo en la iglesia 
de San Jabne. Por cierfo ctue dicha 
p e ñ a ha designado su primera direc­
tiva, que e s t á presidida por don Ma­
nuel Gi l Gurgallo y formada, a d e m á s , 
por don Francisco Granól lés Galito, 
don Elias Gbercié , don Miguel In'esta 
M i r a , don Francisco Medrano Gonzá­
lez, don Víctor P é r e z A i v c ü , don Fran­
cisco Gut ié r rez Medrano, don Jaime 
Lorente B a r b e r á y den José Mar t ínez 
Sánchez . Como asssor f igura don Car­
los Garc ía v Garc ía . 

E l Club Calerito, de Córdoba , ha de­
signado para el próxíTno ejercicio la 
siguiente Junta direct iva: Presidente, 
don José Santiago Carreras; vicepre­
sidente, don Luis Jara BoJ.i; secretirio. 
don Antonio F e r n á n d e z Cantero; vice­
secretario, don José Velarde Muñoz ; 
tesorero. Enrique Cabello G a r c í a ; vo­
cales: Manuel Guil lén F e r n á n d e z , Ma­
nuel Vacas Es2>ejo. Manuel A n cyo Re­
yes. Manuel Heredia Eopinosa, Manuel 
Sánchez Criado y Manuel Balsera 
Girón. 

E l Club t au r ino Luis Miguel Do-
m nguín celebró el pasado martes, a 
las nueve de 7a noche, un ocio en ho­
nor del diestro t i tu l a r con motivo de 
su regreso a E s p a ñ a iras su magnifi­
ca c a m p a ñ a por los ruedos de Hispa­
noamér ica . Asvitieron numerosos afi-
c'onoAos. Don Antonio Garc ía Muñoz, 
presidente del Club, a tend ió con su 
proverbial gentileza o los mvitados. 

E l Club Taurino Rafael M a r t i n Ru-
bichi celebró el lunes u n hznquete ho-
manaje en honor de don J o s é Bellver 
Cano y don Gonzalo Cardona, "Don 
Gonzalo", con motivo de haber sido 
nombrado cqué l pres;dcnte de honor y 
é s t e socio de honor del Club. E l ban­
quete se ce lebró en un cént r ico hotel 
y fué seguido de u n baile, que resuUó 
muy animado. 

E l pasado viernes, d'a 11. tuvo lugar 
en los locales de la P e ñ a Tatmna " E l 
Tino", de Alicante, a las ocho menos 

cuarto de la noche, la cuarta charla 
de or ientación tizur.na del ciclo orga­
nizado,, y que corr ió a cargo del pres­
tigioso cronista iaurino Mar t í nez Ma­
ta ix, quien puso a elección del públ ico 
el tema a tratar . 

Comenzó el acto con la lectura de 
urnas cuarti l las originales del compe­
tente aficionado local don Angel A v i -
lés, "Belmonte", y seguidamente pasó 
a dejar rol lar el tema, popularmente 
elegido, el señor Ma tá ix , quien expuso 
bella y elocuentemente la argumenta­
ción, acetbando con un cál ido elogio a 
las buenas cualidades del torero de 
Santa Cruz, quien se seti tó en la pre­
sidencia del acio, pues se encontraba 
en esta ciudad para tomar parte en la 
corrida del d ía 13. 

E l s eñor Mar t ínez M a t á i x fué calu­
ro:* :.mente ovacioriado por el público, 
que abarrotaba el local haciéndolo m-
seficiente, pasando luego a pedir otro 
apla uso pa.a " E l Tino", que el d ía an­
tes se hab í a llevado la oreja de oro en 
la Plaza de Murcia en reñ ida cempe-
tencia con otros novilleros de la re­
gión. 

C e r r ó el s impát ico acto el rapsoda 
de "Cartel de toros", de Rod o L a Voz 
de Alicante, Femando Audaz, quien 
rec i tó unos versos dedicados a l torero 
t i tu la r originales del poeta Tirso Ma-
rín-Sesaé. 

Para el viernes 25 se anunc ió la 
quinta charla, que c o r r e r á a carao deZ 
corresponsaZ de E L RUEDO, Francis­
co Gómez, "Paquiro". 

En la peña taurina Luis Parra, 
"Parr i ta" , p ronunc ió d ías paiados una 
conferencia él i lustre escritor y publi­
cista don Rafael Campos de E s p a ñ a , 
que glosó el tema "Edades del toreo'*, 
en el eme es tudió todas las evolucio­
nes que él arte óc torear ka sufrido 
desde los antiguos aJanceamicntos de 
teros, para detenerse por f i n en la épo­
ca de "Manóle'.cf. 

Las personalidades y los socios asis­
tentes a l acto aplaudieren largamente 
a l orador, que apoyó su conferencia 
con abundancia de datos. 

E l s eñor Ca,r)vpos de E s p a ñ a fué pre­
sentado por él locutor de Radio Na­
cional don José Bermejo. 

E l magnífico trofeo en bronce, obra del escultor don Alejandro Sainz, que será 
entregado por la peña «Mcao'ete» , de Madrid al «vencedor» de la feria de San 
Isidro. Se trata de una magnifica escultura de unos veintisiete cent íme.ros de 
alto por íreinta y siete de largo. E l trofeo será entregad j on los primaros dias 
de junio, de acuerdo con el fallo de un ^Ur^do en el qu j entran, entre o.ras per­
sonalidades del mundillo taurino, el conde Calombi, los ex toreros Antonio 
Sáachez, Nicanor Villalta y «Gitanillo de Triana'>, el critico Curro Meloja y el 

director de « D í g a m e » , «K-Hito» (Foto Amieiro) 



V I D A T O R E R A 
UNA CIRCULAR RECORDANDO LA DEFENSA DE LOS 
TOROS INTEGROS. — "EL LITRI" REAPARECERA EN 
G R A N A D A . — C A R L O S A R R U Z A R E J O N E A R A 

EN BARCELONA EN FECHA PROXIMA 

RESPETO A L TORO 

La D re^ción General de Seguridad 
ha hecho públ ica la siguiente nota: 

«Al cbje.o de cortar los excesos que 
se cometen en la ejecución de la suer­
te de varas en los especláeulos t au r i ­
nos, ha sido cursada una orden circu­
lar de esta Dirección General, de fe­
cha 13 de abril ú l t imo, a todos los 
Gobiernos Civiles, para que sean de­
nunciados aquellos picadores que co­
metan estos excesos, que se r án debi­
damente sancionados, y de forma ejem­
plar aquellos que en la temporada ten­
gan antecedentes de anteriores infrac­
ciones de este tipo. 

Se mantiene en todo su vigor lo dis­
puesto en la orden del Ministerio de 
la Gobernación de fecha 10 de febre­
ro de 1953 y circulares de esta Direc­
ción General relativas a Ja edad pe-o 
y defensas de reses de lidia, por lo que 
se e x g i á con t o i o rigor el cumpli­
m e n t o de lo que en las mismas se dis­
pone, imponiéndose las sanciones co­
rrespondientes .» 

H O M E N A J E A L CONDE 
D E C O L O M B I 

E l p róx imo sábado día 19, a las ocho 
y med'a de la noche, se ce l eb ra rá en 
el café Pelayo, calle de Alcalá , 74, 
esquina a Menéndez y Pelayo, el acto 
organirado por la Federac ión Reglo-
nal Centro de Agrupaciones Taurinas 
para hacer entrega de un magnifico 
pergamino con el t í tu lo de presidente 
de honor de dicha F e d e r a c ' ó n al r 
celentís mo señor don José Mar í a G. 
t i é r rez Ballesteros, conde de Colombi. 

V U E L V E " E L L I T R I " 

Ya es segura la presen tac ión del 
L i t r i en Granada el p róx imo día 3 de 
j u n o. L o m á s seguro es que Miguel 
Báez, una vez roto el fuego, f igura rá 
en casi todas las ferias de postín. 

ARRUZA, REJONEADOR 

Carlos Arruza, que año ra sus tiem­
pos de matador de torc^ ha decidido, 
como ya dijimos, presentarse este a ñ o 
como rejoneador en las Plazas espa­
ñolas . A ta l efecto, ha conferido a su 
antiguo apoderado, don Andrés Gago, 
plena libertad para que le prepare va­
rias actuaciones. Según parece. Gar­
los Arruza se p r e s e n t a r á como rejo­
neador en Barcelona en fecha muy 
próxima. 

M I S A POR E L E X I T O 

E l domingo pasado, y en el al tar de 
la Virgen de F á t i m a , con motivo de 
la alternat va en Madrid del matador 
de toros po r tugués Paco Mendes, se 
dijo una misa en la iglesia del Carmen. 

A oírla, a m é n de numerosos amigos, 
acudieron el matador de toros Paco 
Mendes y su apoderado, don Andrés 
Gago. > 2 Tañólo Vázquez y las cuadri­
llas de ambos diestros. 

La misa fué celebrada por el reve­
rendo padre Daniel García . 

T a m b i é n vinieron distinguidas per­

sonalidades portuguesas, entre ellas el 
general del Ministerio de la Guerra 
por tugués , e x ? c l e n t í s m o señor don 
Federico Vilars. y el excelent ís imo se­
ñ o r gobernador c iv i l de Evora, don F é ­
l i x Mira . 

M A R I O CARRION, GRUPO 
ESPECIAL 

Por el correspondiente organismo 
del M nisterlc de Trabajo se ha dis­
puesto que el nombre del popular es­
pada sevillano Mario Car r ión figure 
incluido en el grupo especial de la cla­
sificación de matadores de toros. 

APODERADOS 

Emil io Barrio^anal, Civi l , antiguo 
banderillero, se ha hecho cargo de la 
dirección del novillero mejicano Mar io 
Granero. 

BALAÑA, E N L E O N 

E l empresario de las Plazas de to­
ros Monumental y Las Arenas, de Bar­
celona, don Pedro ¡Balañá, se ha hecho 
cargo t a m b i é n de la Piara de toros de 
León, en la que se propone realizar 
diversas corríc 'as y novilladas. E n una 
de las p r i m e r a s ' t e m a r á la alternativa 
el novillero Pedresa. 

Antes de haberse cargo de la Plaza 
de toros de León ya t en ía arrendadas 
el señor B a l a ñ á las de Palma de Ma­
llorca, Almería , Puerto de Santa f i a ­
r ía . Linares y Salamanca. A sus se­
tenta y dos años de edad, el señor 
B a l a ñ á se encuentra fuerte y animoso 
y lleva personalmente todos sus ne­
gocios taurinos. 

L A P L A Z A D E TORO 

La Plaza de Toro le ha sido adjudi­
cada al matador de toros, ya ret i ra­
do, Lorenzo Pascual. Be lmontcño , que 
o rgan iza rá varias noveladas y una co­
rrida de toros en la feria de agosto. 

O F R E N D A D E PEPE C A S T I L L O 

En Cartagena, el novillero Pepe Cas­
t i l l o ha hecho ofrenda a la Virgen de 
la Caridad, Patrona de la ciudad, de 
la oreja de oro que le fué otorgada 
por su ac tuac ión en la novillada del 
día 6. Después de la misa celebrada 
se pos t ró ante la imagen e hizo la 
ofrenda de la oreja de oro, en un es­
tuche, así como un ramo de flores. 

H A M U E R T O " J A E N " 

En Barcelona, el día 9, ha fallecido 
el banderillero Gregor'o López, J a é n , 
tras larga y penosa dolencia. Conta­
ba cincuenta y ocho años de edad, y 
vist:ó el primer traje de lu^es en Mota 
del Cuervo el 16 de sept'embre de 191á. 
Tras de algunos ensayos como mata­
dor de novillos en Zaragoza y su pro­
vincia, fijó su residencia en Barcelona 
y a c t u ó de banderillero a las órdenes 
de casi todos les matadores que du­
rante m á s de treinta años torearon en 
dicha capital. 

Descanse en paz el veterano lidiador. 

9 

Luis Miguel Dominguín en la presi-
dencia del acto celebrado en su honor 
por el club taurino de su nombre. 
Con los directivos se sentaron en la 
presidencia el diestro Rafael Ortega 
y el ex matador de toros don Vicente 
Pastor. Hubo muchos aplausos y fe­
licitaciones para Luis Miguel, que se 
dispone a reanudar este año sus ac­
tuaciones en las Plazas de España 

y Francia (Foto Martin) 

A l veterano actor y gran aficionado 
Pepe Isbert se le concedió hace Ugún 
tiempo la Medalla del Trabajo. Hace 
unos días le fué entregada la conde­
coración por don Manuel Cas ano va, 
en el curso de una comida celebrada 
en un restaurante popular. E l ho­
menaje fué organizado por las peñas 
taurinas, impulsadas por el club 
taurino Albacete, del cual partió la 
iniciativa de pedir la msdaJa para 

el gran actor (Foto Martín) 

L a peña E l 7 rindió un homenaje al diestro Rafaal Ortega. E n el vino de honor 
J que asistió el conde Colombi, le fué entregado al diestio de L a Isla un cuadr 

iepi alentando una gran estocada de Rafael (Foto Martín) 

LIBROS DE TEMAS E S P A Ñ O L E S 
Ptas 

« H I S T O R I A D E L A S I N T E R ­
N A C I O N A L E S E N E S P A Ñ A » 

P o r M a x i m l a n o G a r c í a V e ­
nero 80 

« J O S E A N T O N I O C H E F E T 
M A R T Y R » 

P o r G i l í e s M a u g e r 30 
« E S P A Ñ A Y E L M U N D O 

A R A B E » 
P o r Rodo l fo G i l B e n u m e y a . 46 

« N O T A S S O B R E P O L I T I C A 
E C O N O M I C A E S P A Ñ O L A » 

(Con i a c o l a b o r a c i ó n de 
v a r i o s economis tas del Mo­
v i m i e n t o ) 60 

< P E R S O N A H U M A N A Y S O -
C I E D A D » 

P o r Adol fo M u ñ o z Alonso . 32 
« L A R U S I A Q U E C O N O C I * 

P o r A n g e l R u l z A y ü c a r . . . " 3» 
« V O . M U E R T O E N R U S I A » 

( M e m o r i a s de l a l f é r e z O c a * 
ñ a ) , por M o i s é s P u e n t e . . . 40 

« E S P A Ñ A E N S U S E P I S O D I O S 
N A C I O N A L E S » 

P t a s . 

( E n s a y o s sobre l a v e r s i ó n 
l i t e r a r i a de l a H i s t o r i a >, por 
C a s o a r G ó m e z de la S e r n a . 45 

« E L G E N E R A L P R I M O D E R I ­
V E R A » 

P o r C é s a r G o n z á l e z R u a n o . 35 
« R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S 

D E E S P A Ñ A » 
( P r o b l e m a s de l a p r e s e n c i a 
e s p a ñ o l a e n e l m u n d o ) , por 
J o s é M.» C o r d e r o T o r r e s . . 80 

« C O N T R A L A A N T I E S P A Ñ A » 
Po r T o m á s B o r r á s 33 

« L A E S T R E L L A Y L A E S ­
T E L A » 

P o r E u g e n i o Montes . . . . 50 
« A N T O N I O M A U R A . 1907-

1 9 0 9 » 
P o r M a x i m l a n o G a r c í a V e ­
nero 35 

Pueden hacerse los pedidos a l ibre­
r í a s o c o n t r a reembolso s E D I C I O ­
N E S D E L M O V I M I E N T O . P u e r t a del 
S o l . 11. M a d r i d . 



t N S U L T O R I O A U R I N O 
C. T .— Valencia. Los novilleros que se presenta­

ron en esta Plaza de M a d r i d , 
toreando con picadores, durante la temporada 
del año 1935, fueron los siguientes: 

Rafael Ponce, «Rafael i l lo» , el 24 de marzo. 
A r t u r o Alvarez, el 7 de j u l i o . 
Pascual M á r q u e z , el 14 del mismo mes. 
José F e r n á n d e z , « P e p e t e de T r i a n a » , el 21 del 

mismo. 
Basilio M a r t í n e z , «Niño de Va lenc ia» , el 4 de 

agosto. 
J e r ó n i m o Montes, el 15 de agosto. 
Mauricio García , «Cor t i je ro», y Cayetano Palo­

mino, el 25 del mismo mes. 
José Garc ía , «Alca l a reño h i jo» , y M a t í a s M a r t í n , 

los dos el d ía 1 de septiembre. 
R a m ó n Cansino, «Niño de T o m a r e s » , Jo sé Ra­

mírez, J e s ú s Navarro, « N a v a r r i t o » y Emil iano de 
la Casa, «Moren i to de T a l a v e r a » , los cuatro el 8 de 
septiembre. 

Antonio Plaza, el 15 del mismo mes. 
Silverio Pérez , el 26 del mismo. 
Mariano García , el 3 de octubre. 
Vicente F e r n á n d e z , el d ía 12 del mismo mes. 
Y Ricardo G. Navas, el 27 del mismo. 

C. F.—Madrid. ¿Con que quiere usted saber 
quién era empresario de la Plaza 

de toros m a d r i l e ñ a en el año 1875 y las corridas de 
toros que en ella se dieron durante dicha tempo­
rada? Pues el empresario no era otro que el famoso 
don Casiano H e r n á n d e z , y las corridas efectuadas 
ascendieron a veintiocho, que se dieron con estos 
carteles: 

Día 28 de marzo, «Gord i to» , «Laga r t i j o» y «Cu-
rri to», toros de López Navarro. 

Día 29, los mismos matadores, toros de Fél ix 
Gómez. 

Día 4 de abr i l , los mismos espadas, toros de 
Miura. 

Día 11, los mismos matadores, toros de Veragua. 
Día 25, los mismos matadores, toros de Núñez de 

Prado y de Bañue lo s . 
Día 2 de mayo, los mismos matadores, toros de 

Saltillo y de Miura . 
Día 9, los mismos diestros, con toros de Núñez 

de Prado y de Miura . 
Día 16, los mismos espadas, con dos toros de 

cada una de las g a n a d e r í a s de Anastasio M a r t í n , 
Bermúdez y López Navarro. 

Día 17, los mismos matadores, toros de Rafael 
Romero. 

Día 23, Corrida de Beneficencia, en la que 
«Cara -ancha» conf i rmó su a l ternat iva de manos de 
«Lagar t i jo» . E l segundo espada fué «Cur r i to» , y 
se l idiaron tres toros de Veragua, tres del Saltillo 
y dos de Miura . 

Día 30, o t ra vez «Gord i to» , «Laga r t i j o» y «Cu­
rr i to», toros de Veragua. 

Día 6 de jun io , «Cur r i to» , «Frascue lo» y «Cara -
ancha», toros de la misma g a n a d e r í a de Veragua. 

Día 13, «Laga r t i j o» , «Cur r i to» y «Fra scue lo» , 
toros de la g a n a d e r í a de Laff i t te . 

Día 20, los mismos matadores de la anterior, 
toros de Miu ra . 

Día 27, « L a g a r t i i o » , «Cur r i to» y « C a r a - a n c h a » , 
toros de Anastasio M a r t í n . 

Día 4 de ju l i o , «Laga r t i j o» , «Cur r i to» y « F r a s ­
cuelo», dos toros de Saltillo y cuatro del m a r q u é s 
viudo de Salas. 

Día 11 de ju l io , «Laga r t i j o» y «Cur r i to» . toros de 
Laffitte. 

Día 18, « L a g a r t i j c » «Cur r i to» y Hermosilla, 
toros del duque de Veragua. 

Día 12 de agosto, corrida a beneficio del bande­
rillero Nicolás B a r ó , con tres toros de Veragua y 
tres de don Antonio H e r n á n d e z , los cuatro primeros 
Para «Lagar t i jo» y «Frascue lo» y los dos ú l t imos 
para el banderillero y a veces novillero Cosme 
González. 

Día 5 de septiembre, « L a g a r t i j o » , «Cur r i to» y 
«Frascuelo», toros de Saltillo y de Laff i t te . 

TODO E S A P E N D I C E 
Manuel Fuentes, «Canuto», padre del espada 

«Bocanegra», fué un matador de novillos que no 
sal ió de las Plazas andaluzas ni se vio agobiado 
poi las Empresas. 

Toreando una vez en el Puerto de Santa Ma­
ría, sufrió una cogida grave, y cuando le curaban 
en la enfermería oyó que decía el cirujano, a l re­
ferirse a su herida: 

— E l ciego es tá perforado y habrá que suprimir­
le el apéndice.. . 

Y «Canuto», que había oído alguna vez llamar 
«apéndice» a la coleta (el apéndice capilar), dió 
un bote al oír aquellas palabras y exc lamó su­
plicante : 

— ¡Por Dió y por su mare, dotor de mi arma! 
¡La coleta, de ninguna manera! ¡La coleta, no! 
¡La coleta, no! 

Día 12, los mismos matadores, toros de Murube. 
D í a 19, los mismos matadores, toros de Veragua. 
D í a 26, los mismos matadores, toros de Núñez 

de Prado y de Laf f i t t e . 
D í a 3 de octubre, los mismos matadores, toros 

de Veragua. 
D í a 10, los mismos matadores, toros de Miu ra 

y de B e r m ú d e z . 
D í a 17, «Cur r i to» , «Frascue lo» y « P a c o de Oro», 

toros de Anastasio M a r t í n y de B e r m ú d e z . 
D ía 24, «Cur r i to» , «Frascue lo» y « C a r a - a n c h a » , 

toros de Núñez de Prado y del m a r q u é s viudo de 
Salas. 

Y d ía 31, los mismos matadores, toros de Laf­
f i t t e . 

En muchas de estas corridas, sobre todo en las 
que « F r a s c u e l o » f iguró como tercer espada, se 
l id iaron siete toros, por no querer actuar él con el 
ú l t i m o de la tarde, y de dar muerte al s é p t i m o en 
tales casos se enca rgó siempre Felipe Garc ía , ex­
cepto el 10 de octubre, cuya mis ión corr ió a cargo 
de Angel Pastor. Uno y otro h a b r í a n de tomar la 
a l ternat iva en el mes de octubre del a ñ o siguiente. 

En la corr ida del día 29 de marzo, el segundo toro, 
llamado «Oj inegro», de don Fé l ix G ó m e z , sa l tó 
la barrera, frente a la puerta de caballos, y se 
introdujo en el patio de és tos ; los monosabios, con 
expos ic ión de sus vidas, sacaron al cal le jón las 
cabalgaduras, ante la natural alarma del públ ico , 
y una pobre aguadora que se hallaba en dicho patio 
se a sus tó de ta l manera que falleció a los pocos 
días . 

Y en l a corr ida de Beneficencia, efectuada el 23 de 
mayo, el toro «Chocero», de Miura , cogió y m a t ó , 
de una cornada en el cuello, al banderillero Mariano 
Canet, «Llus io» . 

S. A.—Alcalá de Henares (Madrid) . EnriqueFer-
n á n d e z , 

«Ca rbone ro» , tuvo mucho valor, pero poca des­
treza. En el año 1908 escr ibió de él don Manuel 
Serrano Garc í a -Vao , «Du lzu ra s» , lo siguiente: 

«Pocos h a b r á m á s valientes que este muchacho 
m a d r i l e ñ o . A nadie como a él se le puede animar y 
aconsejar para que llegue donde su valor le puede 
llevar. Si consiguiera limpiarse de defectos y apren­
der algo de lo que con la capa y la muleta le hace 
falta, pod r í a dar muy malos ratos a los toreros de 
su clase. Pero le es necesario aprender mucho para 
no estar siempre expuesto a percances graves, que 
acaban por retirar de los toros y aburr i r al m á s 
p i n t a d o . » 

El pobre «Carbone ro» no a p r e n d i ó lo que tan ta 
fal ta le h a c í a para defenderse de los toros; el 7 de 
jun io de aquel a ñ o sufrió en Bilbao una cornada tan 
grave, que puso su v ida en peligro; no consiguió 
abrirse paso en E s p a ñ a , c ruzó el mar y recorr ió 
varios países americanos, y el 22 de j u l i o de 1923, 
cuando ya contaba cuarenta y seis a ñ o s , toreando 
en Villahermosa, del Estado mejicano de Tabasco, 
sufr ió tan grave cornada en el vientre, que a con­
secuencia de ella falleció dos días después . 

F . 0.—-Sevilla. Cuando a un espada le den los 
tres avisos, y aunque los mansos 

no consigan llevarse al toro, se puede considerar 
é s t e como encerrado. 

Creemos que las ú l t i m a s actuaciones del que fué 
matador de toros Carlos Borrego, « Z o c a t o » , fueron 
en la Plaza de L i m a durante el invierno de 1910 
a 1911. 

S. R.—Arles (Francia). A los mozos de plaza 
se les l lama « m o n o s a ­

bios» por la coincidencia siguiente: 
En el a ñ o 1847 vino a Madr id cierto extranjero 

con unos cuantos monos amaestrados que e x h i b í a 
en un teatr i to que h a b í a en la calle de Alcalá; aque­
llos animales ves t í an unos trajes encarnados, y 
cuando don Justo H e r n á n d e z fué empresario de la 
Plaza m a d r i l e ñ a , un i fo rmó a los mozos, que antes 
sa l ían desastrados, con unos trajes m u y parecidos 
a los de aquellos monos que el públ ico de Madr id 
h a b í a calificado de sabios. Todos los mozos de 
plaza de entonces, con alguna rara excepc ión , eran 
feos, y el públ ico de los tendidos e m p e z ó a llamarles 
« m o n o s sab ios» , cuyo calificativo c a y ó en gracia 
y q u e d ó para siempre. 

/ . S.— Valladolid. Dos de sus preguntas entran en 
el n ú m e r o de las conceptuadas 

como incontestables, pues pretende usted estable­
cer comparaciones y tenemos dicho y repetido que 

huimos de tales compromisos, para los cuales no se 
es tab lec ió esta sección. 

De Juan Arregui , «el G u i p u z c o a n o » , unos dicen 
que era de Tolosa y otros de Andoa in . Sí, señor , 
llegó a torear en Madr id , en cuya Plaza se p re sen tó 
el 20 de marzo del año 1894, con Ensebio Muni l la , 
« E s p a r t e r i t o » , Telesforo González , « A m e r i c a n o » , 
y Constantino Quílez, «el E n g u l l e r e » , todos nuevos, 
los cuales dieron cuenta de cuatro astados de 
A r r o y o . No hizo adelantos como torero, y hacia 
el a ñ o 1910 andaba por tierras mejicanas dedicado 
a negocios industriales. 

No, señor , no lo confundimos con el infortunado 
diestro de igual apodo, l lamado Luis R a m í r e z , 
v í c t i m a del toreo en la Plaza de Madr id , anterior 
a la actual, por la cogida que sufrió el d ía 8 de 
septiembre de 1895. 

G. H.-—La Línea de la Concep- Las cerridas ce-
ción (Cádiz) . lebradas en esa 

pob lac ión durante el mes de ju l io del a ñ o 1914 
fueron estas dos: 

D í a 19, toros de Murube, con Bienvenida, Anton io 
Pazos y Juan Belmente. 

Y día 20, toros de Concha y Sierra, con Bienve­
nida, Curro V á z q u e z y dicho Belmente. 

Y las corridas de feria en Algeciras aquel mismo 
a ñ o se dieron con estos carteles: 

Día 14 de jun io , ^Morenito de Algeciras», Ra­
fael «el Gallo» y Joselito, toros de Moreno Santa­
m a r í a . 

Día 15, «Moren i to de Algeci ras» , Joselito y Bel­
mente, toros de M i u r a Santa Coloma. 

Día 16, los mismos matadores del d ía anterior, 
ganado de Miura . 

Y d ía 21, «Moreni to de Algeci ras» , Luis Freg, 
« L i m e ñ o » , y Belmente, reses de González N a n d í n . 

Dos de estas corridas las toreó «Moren i to de A l ­
geciras» como sust i tuto de Rafael «el Gallo», 
herido de gravedad en la primera 



o 
3 
CL 
O 

O 
GL 
<' 
w* 
O 

m 
H 
> 

> 

H 
> 
C 

Z 
> 


